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INTRODUCCION 

En los procesos complejos y contradictorios -

de la época actual, las relaciones internacionales ocu­

pan un lugar cada vez más notable, ya que se caracteri­

zan por un dinamismo extraordinario. Es cada vez mayor 

y más variado el número de sujetos y elementos que par­

ticipan del trato internacional. Un ejemplo de ello es 

la revoluciGi1 técnica que es un factor primordial, ya -

que representa un cambio fundamental de la estrategia y 

de la política internacional tradicionales. 

El avance tecnol6gico, así como las aspiraci~ 

nes políticas de los Estados y la idea del hombre de la 

existencia de una posible forma de vida en los demás 

planetas, junto con su deseo de expandir su dominio en 

el universo, ha dado lugar a la exploración del espacio 

ultraterrestre. 

Así con el logro del hombre de explorar lo -­

desconocido se ha buscado la reglamentaci6n de sus acti 

vidades con la elaboraci6n de a~uerdos internacionales 

que mantengan la seguridad y el buen aprovechamiento de 

los descubrimientos en el espacio e~terior para el bien 

corn~n. 
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De esto se ha derivado 1a necesidad de un de­

recho nuevo que sea adecuado a esta nueva realidad y que 

se vaya desarrollando a la par del Derecho Internacional 

Público, que rige las actividades entre los Estados. A -

esta correlaci6n de ambos derechos ha contribuído la Or­

ganizaci6n de Naciones Unidas, ya que es el foro que reú 

ne a casi todos los países del mundo, permitiendo así la 

cooperaci6n de las potencias con los países menos desa­

rrollados para facilitar el adelanto de éstos. M~diante 

acuerdos multilaterales y bilaterales que reglamenten -­

las actividades de los países en el espacio, las Nacio­

nes Unidas intentan hacer respetar su cumplimiento. 

De ahí que el objetivo de este trabajo sea el 

de poner de manifiesto que debido al gran adelanto de la 

tecnología ha sido posible que el hombre vea en el espa­

cio exterior otro campo de acci6n para desarrollar nue­

vas actividades en beneficio de 1a humanidad, y denun-­

ciar el uso indebido que ciertos países pueden darle, ya 

que el espacio representa e1 lograr un poderlo y un domi 

nio sobre los países que no tienen alcance a él; en lu­

gar de verlo como el futuro de la ciencia y de la super­

vivencia. 
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Se considera que Estados Unidos y la Uni6n -­

Soviética son los únicos dos países que cuentan con los 

medios necesarios, y que han realizado los avances más 

not~bles en ciencia y tecnología para conquistar el es­

pacio y mantener una hegemonía sobre los demás países. 

El espacio constituye un lugar estratégico p~ 

ra sus prop6sitos de controlar el mundo, y de ahí que -

se dé una lucha entre ambos por el poder. 

En realidad esta carrera sin fin ya no es ne­

cesaria, ya que ambos poseen la capacidad de respuesta 

suficiente para acabarse mutuamente y terminar así con 

la humanidad entera. Con el cada vez mayor número de ª!. 

mas sofisticadas en el espacio es muy probable un error, 

lo que puede conducir al fin del mundo y esto es preci­

samente lo que hay que evitar. 

En el primer capítulo se manifiesta la probl~ 

mática de la exploraci6n y explotaci6n; esto es, la re­

percusi6n que tienen las actividades en el espacio en -

los planos econ6mico,social,político. y cultural de los 

países. El gran avance tecnol6gico crea una nueva con~ 
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ciencia mundial que proporciona nuevos adelantos en to­

das las ramas, lo que le da al hombre una nueva perspe~ 

tiva de la vida futura. La Organizaci6n de Naciones Unl 

das es el organismo que contribuye a que exista una me­

nor disparidad en gozar de los beneficios que represen­

ta la exploraci6n del espacio, ya que busca reglament,a'.!' 

las actividades de los países poseedores de la tecnolo­

gía y de los medios para desarrollar dichas actividades 

para lograr una mayor equidad y fomentar asi una s6lida 

cooperaci6n internacional. 

Esta cooperaci6n será posible en primer tér­

mino con buena volundad para respetar las normas de de­

recho que regulen las actividades en el espacio y sobre 

todo fortalecer y renovar los tratados multilaterales -

vigentes en materia espacial y promover la creaci6n de 

nuevos tratados que serían de gran provecho para el fu­

turo del mundo, por la importancia que el espacio repr~ 

senta hoy día. 

En el segundo capítulo se desarrolla quizá -

el aspecto negativo de éste nuevo campo de acci6n. La -

ca:rrera espacial entre los dos países que poseen los m~ 
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dios económicos, políticos y tecnológicos por sobre los 

demás países, con el afán de tener una hegemonía absolu­

ta y demostrar que a pesar de que han surgido nuevos paf 

ses con adelantos en materia espacial, sigue existiendo 

una bipolaridad absoluta en el dominio espacial. 

Los programas espaciales de Estados Unidos y 

la Unión Soviética han aportado grandes adelantos para -

el hombre y han tenido logros inimaginables; sin embargo 

existe la rivalidad entre ambos, que los lleva a desarr~ 

llar una estrategia de defensa y de ataque creando armas 

de alto poder y emplazarlas en el espacio. Esto signifi­

ca trasladar la tan temida carrera armamentista al medio 

donde debería reinar la paz. 

En el tercer capitulo se intenta recobrar la 

fé de la humanidad en que se preserve la paz y se. evite 

la amenaza de una guerra que acabe con la vida humana. 

Se presentan acuerdos que han sido de gran ayuda para el 

mutuo entendimiento entre Estados Unidos y la Unión So~ 

viética, siendo una prueba palpable de que por el bien -

común pueden buscarse nuevas alternativas en los foros -

de negociaciones para no destruir lo que el hombre ha l~ 

grado a través del tiempo. 



l.· MARCO GENERAL. 

La Organizaci6n de Naciones Unidas se presen­

ta como el organismo más indicado para reglamentar y es­

tablecer el control de las actividades en el espacio, ya 

que agrupa a todos los países del mundo, siendo su part~ 

cipaci6n de vital interés para la humanidad. 

La ONU ha creado los 6rganos adecuados en es­

ta materia para promover la cooperaci6n internacional y 

procurar la no utilizaci6n del espacio con fines milita­

res, por medio de acuerdos internacionales. 

La Asamblea General en su trigésimo tercer -­

período de sesiones decidi6, en su resoluci6n 33/16 del 

10 de noviembre de 19 7 8, convocar a una segunda Confere!!_ 

cia de las Naciones Unidas .sobre la Exploración y Explo­

taci6n del Espacio Ultraterrestre con fines Pacíficos, 

habiéndose efectuado la primera en 1968 en Viena. De esa 

fecha ha progresado enormemente la tecnología espacial,­

por lo que era necesario el intercambio de informaci6n y 

experiencias sobre su efecto actual y potencial, como -­

buscar mecani~mos cooperativos para que los beneficios -

que brindan los nuevos descubrimientos estén al alcance 

de todos los países, creando normas que regulen y contr~ 
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len el uso del espacio exterior. 

La Segunda Conferencia tuvo lugar en Viena -­

del 9 al 21 de agosto de 1982, de conformidad con la re­

solución 33/15 de la Asamblea General, del 3 de noviem-­

bre de 1980. Estuvieron representados 94 Estados, el Co~ 

sejo de las Naciones Unidas para Namibia, movimientos de 

liberación nacional representados por el Congreso Nacio­

nal Africano de Sudáfrica y el Congreso Panafricano de -

Tanzania, funcionarios de las oficinas de las Naciones -

Unidas del Centro para el Desarme, Centro de Ciencia y -

Tecnología para el Desarrollo, Departamento de Asuntos -

Políticos, y de Asuntos del Consejo de Seguridad.También 

estuvieron representados órganos y programas de las Na­

ciones Unidas como: Programa de las Naciones Unidas para 

el Medio Ambiente, Programa de las Naciones Unidas para 

el Desarrollo, Oficina del Coordinador de las Naciones -

Unidas para_el Socorro en casos de Desastre, etc. Asími~ 

mo participaron representantes de organismos especializ~ 

dos como la FAO, UNESCO, OACI, OMS, UIT, etc., represen­

tantes de organizaciones intergubernamentales como la -­

Agencia Espacial Europea, Comisión O~eanogrlfica Interg~ 

bernamental, Organización Internacional de Comu11icacio-



nes Espaciales, INTERSPUNIK, Organizaci6n Inter11acional 

de Telecomunicaciones por Satélite, INTELSAT, etc. 

8. 

Los temas principales a tratar durante la Co!!. 

ferencia fueron: "Estado de la Ciencia y Tecnología Esp~ 

ciales", "Aplicaciones de la Ciencia y la Tecnología del 

Espacio", "Cooperación Internacional }' el papel de las -

Naciones Unidas". 

Se señaló que la Conferencia se reunía en un 

momento en que las actividades espaciales estaban adqui­

riendo una importancia cada vez mayor en la vida cotidi~ 

na de todos los países del mundo. El rápido progreso de 

la tecnología espacial en éstos últimos años se ha perci 

bido en la creciente disparidad tecnológica entre los -­

países desarrollados y los países en desarrollo, de ahí 

la necesidad de una mayor cooperaci6n internacional a -­

fin de permitir a todo= los países participar de los po­

sibles beneficios en los avances en materia espacial. 

La gran preocupaci6n de un gran nümero de paf 

ses es el peligro que representa la extensión de la ca~ 

rrera de armamentos al espacio ultraterrestre y la nece­

sidad de velar por que éste sea utilizado !inicamente c01i 
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fines pacíficos. Se inst6 a la comunidad internacional a 

que tome medidas urgentes para evitar una carrera de ar­

mamentos en el espacio; concerniendo la responsabilidad 

de la desmilitarización del espacio, a las dos principa­

les potencias espaciales, los Estados Unidos y la Uni6n 

Soviética. Una carrera de armamentos es costosa y peli~ 

grosa, de ahí que la redistribución de los enormes recur 

sos dedicados a fines militares podrían solucionar muchos 

problemas econ6micos y sociales de los países en desarr~ 

llo y no sólo la prohibición de las armas de destrucción 

en masa en el espacio es suficiente, sino que la tecnol~ 

gía espacial debe usarse activamente para promover la -­

paz. 

Las actividades espaciales tienen una gran re 

percusi6n , no solo sobre las actividades econ6micas, s~ 

no también en los planos social, cultural e incluso fil~ 

s6fico. Algunas delegaciones señalaron que la cooperaci6n 

internacional en el espacio ul traterrestre "no solo era 

conveniente sino imperiosa",. y no es un asunto unilate­

ral, ya que podría reportar beneficios potenciales para 

todos los interesados. Al considerar~el desarrollo de -­

nuevas tecnologías espaciales, se observó que debía ha.,_ 
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ber compatibilidad y complementaridad entre los sistemas 

y las tecnologias espaciales de diferentes países. El d~ 

bate sobre las formas para reducir la disparidad tecnol~ 

gica entre los países desarrollados y los países en des~ 

rrollo, se centró primordialmerite en la necesidad de 

transmisión de tecnología mediante la educación y la fo:!_ 

mación, así como ayuda financiera de diversos tipos para 

sufragar la adquisición de tecnologías y equipos extran­

jeros costosos. "Se expresó la opnión de que habia una -

relación entre la UNISPACE 82 y otras conferencias de 

las Naciones Unidas que en su conjunt'o constituían un f,2_ 

ro permanente para el Diálogo Norte-Sur" 1 ; asimismo se 

expresó que "era importante distinguí r entre la verdade -

ra cooperación y la compraventa de la tecnología espa--

cial"z• 

Los sistemas de satélite podían ser una ayuda 

para los estudios sobre el desarrollo, sistemas de aler-

1 Proyecto de Informe de la Conf~rencia ONU, agosto 1982, 
p.3 

Z Op. cit. , p. 4. 
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ta anticipada para la agricultura y de alerta y socorro 

en casos de desastre, vigilancia del medio ambiente, - -

prospecci6n geol6gica, el aprovechamiento de recursos 

hídricos, estudios de la contaminación del aire y del 

agua; todo ello contribuiría a mejorar las condiciones -

de vida en todo el mundo. No obstante se observa el peli 

gro de uso indebido de los datos provenientes de satéli­

tes, para preparativos militares o para "interferir en -

los derechos nacionales de los países sobre sus territo­

rios y recursos naturales" 3 . 

Otra sugerencia interesante fué que se esta­

bleciera un régimen jurídico concreto bajo los auspicios 

de las Naciones Unidas junto con la UIT, para regular el 

uso de la 6rbita geoestacionaria y del espacio de radio­

frecuencias. Se observ6 que las transmisiones directas -

de televisión también podían considerarse como una amen~ 

za para la integridad cultural de los Estados receptores 

por lo que sugiri6 que debía solucionarse la contrádic­

ci6n entre el libre flujo de información y el consenti­

miento previo; un grupo de países insistía en la libre -

3 Ibidem, p.4 
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transmisi6n de informaci6n a través de todas 1as fronte­

ras mientras que otros países insistían en el consenti~ 

miento del Estado receptor. 

En relaci6n a la reglamentaci6n jurídica de -

1as actividades en el espacio, se habl6 de la necesidad 

de fortalece~ el tratado de 1967 sobre el espacio ultra­

terrestre, así como la elaboraci6n de normas adicionales 

para la teleobservaci6n y· las transmisiones di rectas de 

televisi6n. 



1. 1. PROBLEMATICA DE LA EXPLORAC!ON Y EXPLOTACION DEI. 

ESPACIO. 

Desde la Primera Conf~cencia sobre la Explor~ 

ci6n y Explotación del Espacio celebrada en Viena 1968,­

la ciencia y la tecnologfa espaciales y sus aplicaciones 

han pr0.1~resado constantemente, gracias al rápido avance 

de disciplinas interconexas. 

La exploraci6n del espacio ha llevado a la h~ 

manidad a tener otra perspectiva del planeta que habita. 

El lanzamiento de satélites, los vuelos espaciales trip~ 

lados, la presencia del hombre en la Luria, las misiones 

enviadas a Marte, Venus, Júpiter y Saturno, el establecl 

miento de estaciones espaciales en la 6rbita terrestre,­

demuesti:'a l;a .. capacidad ·del ,homb;re ··de,_conOC<tTYY· \:'.Xplora.r. 

más allá de lo que alguna vez imagin6. 

Esta intensa actividad espacial y la gran di­

versidad de sistemas, requieren cierto grado de coopera­

ción, coordinación y reglamentación internacionales. Aún 

cuando esto se ha formentado mediante actividades bilat~ 

rales y multilaterales, las Naciones Unidas y los orga­

nismos especializados han desempeñado un importante pa­

pel. El desarrollo progresivo y la codificación del der~ 
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cho del espacio ultraterrestre - en particular el Trata-

do sobre Principios que deben regir las actividades de -

los Estados en la Exploraci6n y Utilización del espacio 

ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes 

1967 -, han creado condiciones propicias para el desarr~ 

llo ordenado y sistemático de las actividades espaciales. 1 

Es así como la creciente utilización del esp~ 

cio con fines pacíficos, experimentales y de aplicación, 

y el desarrollo de la tecnología espacial, requieren un­

nuevo exámen de las posibilidades, el potencial y las --

consecuencias de tal empleo, incluídos posibles procedi­

mientos e instituciones jurídicas nuevas. 

La segunda Conferencia de las Nacionei Unidas 

sobre la Exploraci6n y Utilizaci6n del Espacio Ultrate~ 

rrestre con fines pacíficos, (UNlSPACE 82) ha sido una -

forma efectiva de proseguir el avance y tomar medidas -­

que regulen la aplicaci6n de la tecnología espacial, asi 

como las actividades que realizan los Estados en el esp~ 

cio. Asímismo, ha servido como el foro propicio para re~ 

Informe de la Primera Comisi6n, UNISPACE, 17 agosto 82, 
p.2 
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nir y permitir que un mayor número de países miembros -­

participen en las actividades de~as Naciones Unidas re­

lacionadas con el espacio y puedan intercambiar informa­

ción y experiencias sobre las consecuencias actuales, y 

evaluar la aplicabilidad y eficacia de los distintos me­

canismos institucionales propiciando la cooperación en­

tre países desarrollados y en vía de desarrollo. 

La cooperación internacional para el desarro­

llo, en la esfera de la ciencia y la tecnología, debe -­

ayud~r a los países en desarrollo a fortalecer su capaci 

dad creadora y de innovación y estimular con ello su de­

sarrollo científico y tecnológico autónomo. Ello exige -

introducir cambios fundamentales en las modalidades ac­

tuales de las Relaciones Internacionales en esta esfera, 

y de manera que se amplíe sustancialmente la cooperación 

internacional y aumenten así .las oportunidades que tie­

nen los países en desarrollo, para fortalecer su capaci­

dad científica y tecnológica, en consonancia con las ne­

cesidades de cada país y de acuerdo con su situación 

real y su visión del futuro, así como cambios en el pro­

ceso internacional de la transferenc~ de la tecnología 
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hacia los países en desarrollo. 2 

"La ciencia y la tecnología espaciales no se 

pueden considerar aisladamente, pues son parte integra!!_ 

te de la ciencia y tecnología en su conjunto, las cua~ 

les a su vez son parte del contexto social, industrial, 

educacional y cultural de la sociedad humana". 3 

La creciente gama de aplicaciones de la tec­

nología espacial ha aportado beneficios a muchos paises, 

pero en realidad solo los países desarrollados con tecn~ 

logia avanzada pueden aprovechar plenamente esos benefi­

cios. Por lo que .la comunidad internacional debe intens.!_ 

ficar sus esfuerzos para promover el mayor aprovechamie!!_ 

to de la tecnología espacial por los países en desarro~ 

llo. 

La tecnología espacial puede ser un instrume!!_ 

to poderoso para acelerar el desarrollo nacional, prcpoE 

ciona un medio de superar tecnologías obsoletas y de de-

2 Op.Cit.p.4 
3 lbid.p. 3 
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sechar modelos de desarrollo que los países en desarro­

llo no pueden aplicar, puede resolver problemas de anal­

fabetismo, el aislamiento y la falta de información, que 

afectan al proceso de desarrollo. Asímismo, puede desem­

peñar un importante papel en determinados sectores del -

desarrollo, según el contexto social, económico y cultu­

ral propio de cada país y su disponibilidad de recursos 

teniendo en cuenta otras posibles tecnologias. 

El extenso uso del espacio para diversas apli 

caciones ha sido posible gracias al enorme adelanto de 

la tecnología espacial. Entre tales aplicaciones la ob­

servación espacial se ha utilizado para estudiar el Sol, 

Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, co­

mo sus satélites, y por razones muy obvias los estudios 

más intensos se han concentrado en la Tierra y el medio 

que la rodea. 

Con la llegada del hombre a la Luna se ha po­

dido traer material lunar a la Tierra, tanto por misio­

nes tripuladas de los Estados Unidos, como por vehículos 

automáticos de la Unión Soviética. EL estudio del mate~ 

rial por la comunidad ·científica, ha suministrado nueva 
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informaci6n sobre la estructura, composición química y -

evoluci6n de la Luna. 

Además de la Luna, el hombre ha podido depos!_ 

tar instrumentos en Venus y Marte. Con ello ha estudiado 

la atm6sfera, el suelo y se han transmitido imágenes pa­

norámicas de la superficie, pudiéndose descubrir que en 

ambos planetas no existe ningún tipo de actividad biol6-

gica. Sin embargo, los cuerpos planetarios similares 3 -

la Tierra, por su composición, tamaño y 6rbjta, son com­

patibles con atmósferas que pueden o no mantener formas 

de vida. Se desprende de ello que una de las tareas más 

urgentes de las ciencias espaciales consiste en "llegar 

a una comprensión científica plena de los límites de es­

tabilidad de la atmósfera terrestre bajo el efecto de -­

las modificaciones de origen humano". 4 

Júpiter y Saturno han sido observados )' cons_!. 

derados como los planetas más grandes; de Júpiter se han 

podido estudiar sus cuatro satélites y de Saturno sus e~ 

4 Ibid p.11 
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pectaculares anillos. Se está empezando a entender el p~ 

pel de las lunas pequeñas en la evoluci6n de la estruct~ 

ra de los anillos. 

Las ciencias espaciales y los científicos que 

se especializan en ellas, han constituído la principal -

fuente de impulso de los adelantos de la tecnología esp~ 

cial. Los descubrimientos científicos no se realizan ún~ 

camente mediante el diseño de instrumentos o la observa­

ci6n, sino que es igualmente importante el trabajo de -­

los científicos teóricos que estructuran sistemas cohe­

rentes a partir de los datos disponibles y sugieren nue­

vos experimentos. "~ero sin la capacidad de observar, no 

hay estímulos ni pruebas y muy rara vez tiene el hombre 

una imaginaci6n tan rica como la que exhibe la propia n~ 

turaleza, por consiguiente las observaciones son indis­

pensables"s e 

En solo veintinueve años nuestra imágen del -

universo se ha transformado a causa de las observaciones; 

asímismo, con el trabajo realizado por las misiones cie~ 

tíficas espaciales en donde se puede _apreciar mayor coo-

5 Ibid. p.13 
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peraci6n en virtud de que los vehículos espaciales lanz~ 

dos por diferentes países, transportan instrumentos de -

experimentación que interesan a científicos de otros paf 

ses. En los últimos años se ha ofrecido a tripulaciones 

internacionales de países desarrollados y países en desa 

rrollo, la oportunidad de participar en experimentos en 

estaciones orbitales. 

El fomento del estudio de las ciencias del -­

espacio en las universidades de los paises de desarrollo, 

puede proporcionar un mayor impulso al desarrollo y las 

aplicaciones prácticas de la tecnología espacial. 

En el campo de la ciencia de los materiales,­

los experimentos realizados en un ambiente espacial, jll!!_ 

to con la informaci6n obtenida de investigaciones reali­

zadas en Tierra, darán como resultado nuevos conocimien­

tos acerca de los procesos básicos. La física de los - -

fluidos, la química, la metalurgia y el estudio de los -

monocristales y los productos farmac~uticos representan 

campos específicos de estudio. Así, la elaboración de ID,!! 

teriales en el espacio, utilizando materias primas terre~ 

tres o extraterrestres, es una esfera promisoria, puesto 
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que países como los Estados Unidos, la Uni6n Soviética,­

Francia, República Federal de Alemania e Italia realizan 

experimentos, en las condiciones que ofrece el espacio,y 

que pueden dar lugar en un futuro a una "industria espa­

cial" en diversos sectores. 

Para la biología y la medicina, el espacio r~ 

presenta un medio ambiente de investigaci6n nuevo y pod~ 

roso, ya que permite realizar investigaciones experimen­

tales sobre problemas, en relación con los cuales la teo 

ria no permite hacer predicciones fidedignas. 

La aplicación práctica de la tecnología espa­

cial se inici6 afias después del lanzamiento del Sputnik 

por la URSS en 1957. Pocas tecnologías han pasado en fo~ 

ma tan acelerada de la experimentaci6n a la aplicaci6n -

corriente, y casi no hay otra tecnología avanzada que se 

utilice tan ampliamente. La tecnología espacial se em~­

plea ahora en una gran variedad de esferas y entre sus -

aplicaciones actuales figuran las telecomunicaciones, la 

navegaci6n y la teleouservación, así como la meteorolo­

gía y otras ciencias de la Tierra. s~ han estudiado y -­

analizado a fondo sistemas de energía espacial e incluso 
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se ha hablado de asentamientos espaciales. 

Dada la rapidez con que ha progresado la tec­

nología espacial, pronto no habrá limitaciones tecnol6g.!_ 

cas para la realizaci6n de estos proyectos. Sin embargo, 

la aplicaci6n actual de la tecnología espacial se ve li-

mitada por otras consideraciones, tales como las econ6m.!_ 

cas, sociales y ambientales. 6 

1.1.1. Telecomunicaciones por Satélite. 

Las telecomunicaciones :fueron una de las pri-

meras aplicaciones de la tecnología espacial. Para fina­

les de 1981, existían ya unos 220 satélites para radiad.!_ 

:fusi6n, meteorología y otros servicios. "De estos, unos 

63 satélites son para servicios internacionales de tele­

comunicaciones públicas (INTELSAT, INTERSPUTNIK e - - -

INMARSAT) ; de los aproximad amen te 15 7 res tan tes, unos - -

128 han sido notificados para países desarrollados y - -

unos 29 por p~íses en desa~·rollo". 7 

6 Informe de la Segunda Comisi6n,YNISPACE 82,p.3 
7 Informe de la Primera Comisi6n,UNISPACE 82,p.19 
* El uso de telecomunicaciones en este trabajo se refiere 

a las comunicaciones en general. 
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Las comunicaciones desempeñan un papel muy i!!'_ 

portante en el desarrollo, puesto que permiten la difu~ 

sión de información, datos e ideas; es por ésto que con~ 

tituyen uno de los elementos básicos de infraestructura 

para el desarrollo social y económico, de ahí que sea -­

conveniente que los países en desarrollo examinen la im­

portancia de las comunicaciones como elemento integrante 

del desarrollo. 

ACm cuando el uso de satélites parece 6ptimo, 

es necesario un estudio cuidadoso de cada país para ene~ 

rar sus necesidades en ésta esfera, es decir que exista 

en Tierra la infraestructura correspondiente, Esto resu! 

ta de gran importancia principalmente para las zonas ru­

rales, lo que sería un medio de enviar y recibir mensa~ 

jes y datos en forma rápida, confiable y económica entre 

una serie de puntos diferentes. 8 

Ha sido posible realizar transmision<:•;, tanto 

de radio como de televisión, gracias al avance tecnológ!_ 

ca de los satélites por medio de los cuales pueden tran~ 

8 Informe Segunda Comisión, UNISPACE 82, p.S 
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mitirse programas de televisi6n de un país a otro que -

sean captados por los aparatos receptores domésticos. 

La transmisi6n de programas ha sido causa de 

debate debido a posturas "primariamente pol!ticas", eco­

n6micas y comerciales de los distintos países. Esto se -

debe a que por medio de progTamas es posible una manipu­

lación del público a nivel ideológico, lo que llevó a e~ 

frentamientos entre dos concepciones políticas antag6ni­

cas: una que postula la libertad de informaci6n, y otra 

el manejo de informaci6n. 

Dentro de la libertad de informaci6n cabr!a -

preguntarse que grado de libertad existe realmente, pue~ 

to que hay dos opciones: la libertad de información en -

el sentido capitalista, que conducir!a al monopolio in­

formativo por los que poseen los medios económicos y t~~ 

nicos y la libertad en la cual se pide la intervención -

del·Estado para regular el uso de los medios informati-

vos. 

Es claro que algo tan importante como la - -­

transmisión directa de televisi6n desde satélite "no pu!:_ 
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de ser dejado a las simples reglas del mercado, que lle­

varían a hacer del espacio exterior una jungla informati 

va, en la que acabarían por prevalecer los más fuertes -

económicamente, que manipularían el medio en su propio -

interés. Sin embargo, no puede permitirse tampoco que -­

los gobiernos ejerzan un derecho de veto que impediría , 

de facto la libertad de información. Es difícil conjugar 

intereses tan contrapuestos, y también difícil encontrar 

una solución absoluta, quizá porque no la hay, y sí pue-

den prevers·e excesos por parte de las empresas privadas 

en el.manejo de la información, también tales excesos --

son posibles por parte de algunos gobiernos no democráti 

cos"·g 

Así, el debate sigue presente entre los Esta­

dos que pugnan por la libertad de transmisión sin inter­

ferencia de ninguna clase y los Estados que defienden su 

derecho de prohibir la transmisión de ciertos programas 

procedentes de otros países. Debido a los intereses de -

ambas partes no se ha llegado a una solución. 

9 Modesto Seara Vázquez,Derecho y Política en el Espacio 
Cósmico, p. 60 
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Respecto a las transmisiones de radio, el li­

bre flujo de ideas no tiene el mismo efecto, ya que los 

programas que se transmiten del extranjero duran poco 

tiempo además existe la barrera del idioma puesto que es 

muy poca la gente que domina idiomas ajenos al suyo. A -

nivel nacional se acepta generalmente que la radio tiene 

mayor impacto que la televisión. 10 

Sin embargo, el avance de la tecnología util! 

zando satélite, ha hecho posible de una manera más rapi­

da y directa la comunicación entre los pueblos, compar­

tiendo en algunos casos los mismos intereses y aún cuan­

do siguen existiendo diferencias, se han dado logr~s muy 

valiosos para la humanidad. 

Las comunicaciones marítimas mediante satéli­

tes, constituyen una aplicación mas de la tecnología es­

pacial, siendo el INMARSAT el organismo encargado de las 

comunicaciones marítimas internacionales. La importancia 

de las comunicaciones marítimas es limitada en los pai­

ses en desarrollo, sin embargo, aumentara en la medida -

10 Seara V~zquez, Op.Cit.p.58 



que las naciones marítimas en desarrollo amplíen su mari 

na mercante y el transporte marítimo y más adelante sus 

actividades de explotación y aprovechamiento de los re­

cursos marinos .. 

El sistema de comunicaciones marítimas, permi 

tirá no solo una mejor comunicación rápida y confiable,­

sino que también será un sistema de alerta y seguridad -

marítima, lo que significará una contribución importante 

a la seguridad en el mar, De ahí que sea necesario que -

se si.ga estudiando la posibilidad de introducir cambios 

necesarios en el sistema de comunicaciones marítimas, -­

"diseñando terminales de buques más pequeñas y económi­

cas para una amplia variedad de aplicaciones en la esfe­

ra de las comunicaciones, las llamadas de socorro y la -

seguridad, para facilitar su uso por los países en desa-

rrollo".11 

Otra aplicación ;importante en la esfera de -­

las comunicaciones es el enlace entre satélites, lo que 

reduce el mínimo de estaciones necesarias para recibir -

en todo el mundo datos de los satélit~s en órbita. Los -

11 Informe Segunda Comisión, p.7 
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enlaces entre satélites sirven al intercambio de progra­

mas de televisi6n entre países que tuviesen servicios de 

radiodifusión mediante satélites. 

Como sucede con casi todas las posibilidades 

tecnológicas, estos avances en las telecomunicaciones e~ 

paciales podrían utilizarse en forma dispendiosa con po­

co provecho para la mayoría de las naciones, o de modo -

tal que reportaran considerables beneficios a todas las 

naciones. Asímismo podrían tener considerables consecue!!_ 

cias sociales y económicas, y su aplicación provechosa -

requeriría acuerdos apropiados a nivel de las organiza~ 

cienes. Por consiguiente se recomienda que el sistema de 

Naciones Unidas examine las consecuencias y las posibil! 

dades de estas innovaciones, especialmente por los países 

en desarrollo. 12 

1.1.2 · Teleobservación. 

La teleobservación es otra aplicación impar~ 

tante de la tecnología espacial ya que puede mejorar, r~ 

cionalizar, intensificar y/o complementar los sistema.s -

1 2 Op. Cit. p. 8 
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tradicionales de ordenaci6n de recursos y reconocimiento. 

Ofrece nuevas perspectivas para resolver problemas de re­

conocimiento y vigilancia como la predicci6n agrometeoro-

16gica del rendimiento de las cosechas, la detecci6n tem­

prana de la plaga en lugares de cría de la langosta; la -

clasificaci6n pormenorizada de la cubierta terrestre y la 

utilización de la tierra, la vigilancia de la calidad del 

agua y el aire, la individualizaci6n, c1asificaci6n y 

cuantificaci6n de formaciones rocosas modificadas hidro~ 

térmicamente, la predicci6n confiable del escurrimiento -

de nieve derretida para una determinada cuencia hidrog,rá­

fica. 13 

Un gran número de países está instalando est~ 

cienes terrestres de teleobservaci6n, que generalmente 

proporcionan datos a· todos los países de la regi6n que -

abarcan. Para beneficiarse plenamente de la transmisión 

de datos a tiempo real y manejar la gran cantidad de da­

tos que proporcionarían los satélites de teleobservaci6n, 

tal vez fuera conveniente una mayor descentralización de 

las instalaciones de recepci6n y procesamiento de datos 

13 Ibid. p.12 
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en tiera que podrían establecerse a nivel nacional o pr~ 

vincial. La disponibilidad de tecnología barata y flexi­

ble para el segmento terrestre, así como la habilidad de 

los países usuarios de fomentar la capacidad nacional p~ 

ra diseñar, establecer, mantener y operar los componen~ 

tes del segmento terrestre y adaptarlos a los progresos 

de la tecnología de sensores son requisitos importantes 

a este respecto. En la actualidad la escasez de divisas, 

como la dificultad y demora en conseguir repuestos o -~ 

servicios de mantenimiento, no solo dificultan el <lesa~ 

rrollo de la capacidad nacional sino que a veces hacen -

que las instalaciones existentes permanezcan inactivas • 

durante largos períodos. Ademá5, algunos usuarios antes 

de efectuar grandes inversiones en instalaciones terres­

tres, necesitan que los paí•es que operan el segmento e~ 

pacial de los sistemas de teleobservaci6n les den la se­

guridad de que contarán con servicios constantes y acce­

so directo e ilimitado a los datos sobre sus territorios 

a precios razonables. 14 

De esta manera cada país debe adoptar medidas 

14 Ibid. p.29 
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para estudiar sus necesidades y definir el sistema apro­

piado de teleobservación para satisfacerlas. 

La preocupación de un gran número de parses,­

es que el Estado observado no tenga acceso a datos, a -­

los que sí tiene acceso otro país, con fines de explota­

ción, comerciales o de otro tipo. Es por ésto que se ha 

acordado que "el Estado objeto de la teleobs·ervación de­

berá tener acCe$O en tiempo oportuno, sin discriminacio­

nes y en condiciones razonables, a los datos primarios -

obtenidos mediante teleobservación desde el espacio, que 

se refieran a su territorio". 15 

A comienzos de la década de los sesentas, la 

teleobservación de la tierra era considerada por algunos 

países como acto de espionaje, que era contrario al der~ 

cho de cada Estado, lo cual permitía en cierta medida al 

Estado observado impedir esta acción. En la actualidad -

hay consenso en que no existe ninguna norma que impida 

la observación del territorio dr. otro Estado, sin embar­

go, se considera como obligación informar de los datos -

15 Informe de la Segunda Comisión, p.13 
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obtenidos por los países que la realizan a los demás paf 

ses, para de esta forma tener un mejor aprovechamiento 

de los recursos. 

La teleobservaci6n de la Tierra tiene dos cam 

pos principales de aplicaci6n: a) con fines militares: 

esto ha hecho de los satélites artificiales uno de los -

instrumentos principales de vigilancia de las fuerzas a~ 

versarias tanto para Estados Unidos como para la Uni6n -

Soviética. De esta manera ninguno de los dos acepta lim~ 

taci6n alguna en dicha actividad, ni comparten los datos 

reunidos considerados como secretos militares. b) para -

evaluaci6n de recursos: es posible evaluar los recursos 

con los que cuenta cada pafs en lo referente a la agri­

cultura, los recursos del suelo y del subsuelo, como de 

las instalaciones industriales, vías de comunicaci6n, -­

disposici6n urbana, etc. 16 

La meteorología es otra esfera importante de 

aplicaci6n de la tecnología espacial. Los satélites se -

utilizan para difundir datos meteorológicos procesados 

entre usuarios de todo el mundo, así como para obt_ener -

16. Seara Vázquez, Op.Cit.p.48 
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información de lugares remotos o desde plataformas móvi­

les mediante los sistemas de reunión de datos. 

El acceso a los datos de los sistemas meteor~ 

lógicos es gratuito y muchos países dependen de éste si~ 

tema, por lo que es necesario garantizar la continuación 

de dichos servicios ya que tiene gran importancia sobre 

todo para los países en desarrollo que carecen de fuen~ 

tes independientes para la obtención de buena parte de -

los datos. El organismo encargado de la adquisición y ªE 

chivo de los datos como su intercambio mundial, es la 

Organización Meteorológica Mundial (OMM). Asimismo se e!! 

carga de estudiar los problemas de utilización de los 

componentes terrestres y espaciales en el plano nacional, 

como de la aplicación de los datos reunidos a los pronó~ 

ticos meteorológicos y en relación con los proyectos de 

investigación a nivel mundial o regional. 17 

Los satélites meteorológicos tienen gran im~ 

portancia ya que las variaciones del clima tienen efecto 

no solo en la agricultura, sino también en las industrias 

17 Informe de la Segunda Comisión .. p.13 
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que dependen de la misma. Si los pron6sticos se formula­

ran con mayor anticipaci6n y precisi6n, significaría mu­

cho, tan~o econ6micamente corno desde el punto de vista 

de las medidas preventivas que podrían adoptarse para -­

evitar sufrimientos humanos causados por las tormentas -

tropicales, las inundaciones y las sequías. Asimismo pu~ 

de vigilarse la contaminaci6n del aire y del agua. Para 

aprovechar al máximo las posibilidades de mejorar los -­

pron6sticos del tiempo y vigilar los parámetros ambient!! 

les, es preciso combinar los datos de los satélites mete~ 

rol6gicos con mediciones realizadas en Tierra, en el ai­

re y en el mar. 18 

1.1.3 Sistemas de Transporte Espacial. 

Con el avance tecnol6gico, los sistemas espa­

ciales son cada vez mayores, ya que ha aumentado la cap!!_ 

cidad de carga útil y la precisi6n de los sistemas de -­

propulsión y control de la 6rbita, así como la confiabi­

lidad de los sistemas. Es por ésto que deben ser económ,!_ 

camente competitivos con los sistemas terrestres, trata!!_ 

18 Informe de la Primera Comisión .. , p.26 
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do de reducir el costo de los lanzamientos y de su fabri 

cación al minimo. 

El gran número de misiones y el hecho de que 

la proporción de misiones de carácter re la ti vamen te co­

mercial sea cada vez mayor, han aumentado la importancia 

de los factores económicos. "El futuro desarrollo de los 

sistemas de transporte espacial dependerá en gran medida 

de consideraciones relativas al costo por lo que se han 

dado dos opciones diferentes. Una de ellas es la de los 

vehi4ulos reutilizables, puesto que su costo se compens~ 

rá si éstos pueden utilizarse un número suficiente de v~ 

ces. La otra opción es la de los vehículos "fungibles", 

cuyo costo puede reducirse si se fabrican en cantidades 

relativamente grandes". 19 

También se trata de reducir costos mediante -

lanzamientos simultáneos de más de Uíl satélite con un s~ 

lo cohete. Para lanzar un satélite goestacionario, la 

ubicación geográfica de la instalación del lanzamiento -

es también una consideración económica, ya que la capaci 

19 Informe de la Primera Comisión .. , p.37 
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dad de carga útil es considerablemente mayor en un lanza 

miento que se realiza desde cerca del Ecuador, que el 

que se realiza a altas altitudes. Puede resumirse que en 

el futuro lo fundamental será "reducir el costo del traig; 

porte. Esto podrá lograrse mediante la reutilizaci6n de 

los vehículos, técnica que sin duda se perfeccionará en 

el futuro, o por medio de lanzamientos múltiples con ve­

hículos desechables". 20 

Para los nuevos proyectos espaciales es posi­

ble que se efectúen lanzamientos más frecuentes, de ahí 

que se necesite proporcionar a todos los países, instal~ 

ciones de lanzamiento con fines pacíficos o para la in~ 

vestigaci6n. Por ésta ·raz6n convendría: "a) Proporcionar 

servicios de lanzamiento mediante arreglos bilaterales y 

multilaterales en forma equitativa a todos los países -­

que quieran utilizarlos con fines pacíficos; b) Fomentar 

lo más posible la creación de sistemas espaciales econ6-

micos; c) Estudiar las consecuencias a largo plazo del -

número c&da vez mayor de lanzamientos; si hay consecuen­

cias perjudiciales deben tomarse medidas para eliminar~ 

los, como también la posibilidad de fijar normas parar~ 

20 Op. Cit. p.38 



ducir al mínimo los efectos en el medio ambiente de los 

gases de escape, etc.". 21 

Debido al adelanto de la tecnología espacial, 

ha sido posible poner en órbita grandes vehículos; se -­

han originado conceptos como "Centros de Operaciones es­

paciales, sistemas espaciales de producción de energía -

para los satélites, elaboración de materiales en el esp~ 

cio"; y al mismo tiempo se han mejorado los sistemas de 

seguimiento y mando, ha aumentado la automatización, se 

ha pQdido conocer con mayor precisión la dinámica de las 

estructuras en el espacio, ha aumentado la eficiencia y 

la energía de los sistemas de generación de electricidad. 

Esto significa que es imprescindible que un país cuente 

con una infraestructura espacial mínima para contribuír 

al desarrollo de un sistema espacial, y esa misma infra­

estructura recibirá los beneficios de los progresos re~ 

sultantes de su participación en el sistema espacial. 

Para reducir el costo de las operaciones esp~ 

ciales es necesario reducir el precio de los sistemas e;:_ 

paciales, mediante la creación de industrias espaciales 

21 !bid. p. 39 
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más organizadas. También se puede conseguir aumentando la 

vida útil de los sistemas y distribuyendo el costo en un 

peíodo más largo. Algunos sistemas espaciales del futuro 

probablemente necesiten operaciones en gran escala en el 

espacio, tales como el armado de plataformas espaciales -

para varias misiones y el funcionamiento de estaciones es 

paciales permanentes. De ahí que surge la consideración -

de si mantener la función del hombre en estas operaciones 

o automatizar completamente esas actividades. 22 

En la actualidad la tecnología espacial com~ 

prende gran variedad de técnicas complejas, por lo que -

las inversiones necesarias para disefiar y producir tal -

equipo varían en muchos 6rdenes de magnitud, así como la 

infraestructura y los conocimientos técnicos necesarios. 

Es por ésto que cada país debe optar por las aplicaciones 

que desee adoptar de acuerdo con los siguientes factores: 

- Las necesidades del país. 

- Sus prioridades. 

- La viabilidad de satisfacer estas necesida-

des y prioridades utilizando la tecnología espacial te~ 

22 Informe de la Primera Comisidn, p.41 
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niendo debidamente en cuenta las necesidades de otros -­

países. 

- Los recursos financieros, la infraestructu­

ra industrial y la capacidad tecnológica del país. 

- La disponibilidad de una infraestructura 

científica orientada hacia las aplicaciones administratl 

vas y de una infraestructura de adopción de decisiones,­

así como los recursos humanos necesarios para la utiliz~ 

ci6n eficaz de los datos de la información obtenida me~ 

diante la tecnología espacial. 

-El reconocimiento de los derechos de otros -­

países a utilizar la tecnologia espacial, más adelante•2 3 

Por lo anterior cada opción sobre una aplica­

ción de la tecnología espacial que realice cada país es 

necesariaffiente única: se trata de una decisión basada en 

los parámetros de su propio contexto. 

En muchos casos, puede que no sea necesario -

pedir ayuda para la adopción de decisiones básicas res-,­

pecto de una aplicación determinada, en cambio tal vez -

23 Informe de la Segunda Comisión, p.18 
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se requiera dicha ayuda para la elecci6n de un equipo 6 

de un enfoque metodol6gico más adecuado para resolver el 

problema de que se trata. Sería conveniente que las Na­

ciones Unidad proporcionen la asistencia necesaria, a -­

fin de ayudar a ciertos países a realizar una decisi6n -

adecuada. 

Ahora bien, la mayoría de los países en desa­

rrollo encuentra serias dificultades respecto a la uti­

lizaci6n eficiente de la tecnología espacial. Entre 

ellas se encuentran las siguientes: 

1.- Recursos financieros e industriales. La -

fabricaci6n y el funcionamiento del equipo espacial cons 

ti tuyen una empresa a gran .escala que requiere una infr!!_ 

estructura científica, técnica e industrial, así como -­

los recursos financieros necesarios para llevarlo a cabo. 

Las aplicaciones espaciales pueden aportar -­

considerables contribuciones económicas y los gastos en 

esta esfera deben considerarse como inversiones de capi­

tal que producirán utilidades. Si bien es importante ob­

tener apoyo financiero para los proyectos por medio de -
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organismos bilaterales o multilaterales de financiamien­

to, deben ser siempre de acuerdo a sus prioridades naci~ 

nales. 

2.- Recursos Humanos. El desarrollo de la tec 

nología espacial requiere una base firme de recursos hu­

manos altamente calificados, Asímismo su utilizaci6n efi 

caz requiere de personal debidamente capacitado. "No se 

precisan técnicos del espacio sino expertos en distintas 

disciplinas que contribuyan al desarrollo de la tecnolo­

gia e.spacial". 24 

La utilizaci6n de la tecnología espacial en -

los países en desarrollo, en lo que se refiere a la im­

portación de equipo, requiere la contratación de exper­

tos extranjeros a un costo considerable en divisas y es 

también evidente que la dependencia total de tales expe_!: 

tos desalienta la cap aci taci6n de expertos locales en - -

las respectivas esferas de competencia e impide el desa­

rrollo de la capacidad propia. 

3.- Elección de Equipo Adecuado. La aplicación 

24 Informe de la Segunda Comisi6n, p. 31 
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de la tecnología espacial en los países en desarrollo -­

exige la importación de equipo costoso, lo que puede - -

constituír un gran obstáculo para la utilizaci6n de di~ 

cha tecnología. "La infraestructura y el grado de utili­

zaci6n de la tecnología espacial son interdependientes~ 5 

Los usos sencillos de la tecnología espacial, 

requieren solo una infraestructura mínima, principalmen­

te para el mantenimiento y funcionamiento del equipo, -­

mientras que para una utilización más compleja se necesi 

ta una infraestructura mayor y más avanzada. 

La tecnolog'l'a espacial en las situaciones - -

apropiadas y debidamente utilizada, puede promover un -­

crecimiento económico y un desarrollo general más rápidos .. 

Ahora bien, si dicha tecnología sigue en poder de unas -

pocas naciones. ·qu'°' in'iriei!:um en ela..-, e:icillte él· pel:tgro­

de que se ahonde aün más la brecha que separa a los paí­

Res en desarrollo de los desarrollados. 

El estudio de los sistemas de transporte esp~ 

25 Op.Cit.p.31 
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cial ha sido objeto de consideración por las Naciones Uni_ 

das tratando los siguientes puntos: "la prohibición de r~ 

tirar de la órbita objetos de países extranjeros sin su -

consentimiento; normas sobre el paso de los sistemas de -

transporte sobre territorio extranjero después de la pri­

mera fase de lanzamiento; extensión de la problemática a~ 

terior a todos los sistemas de transporte reutilizables ó 

no, etc .. 11

26 

En últimas fechas la Subcomisión de Asuntos ~ -

Científicos y Técnicos de las Naciones Unidas ha tomado -

nota del informe de la Secretaría, sobre las repercusio~ 

nes internacionales de los nuevos transportes espaciales 

y el progreso logrado en éste campo. Se virtieron inform~ 

cienes de Estados Unidos respecto al transbordador espa~ 

cial "Columbia" y de la Unión Soviética sobre el "Soyuz-T; 

también del organismo espacial europeo respecto a los se~ 

vicios de lanzamiento a órbita de naves en el espacio y -

de !'rancia respecto al programa "Ariane". 

26 Seara Vázquez, Op.Cit. p.53 
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. 1.1.4 Orbitas Geoestacionaria~ • 

"Son las 6rbitas de los satélites que a una -­

altura proximada de 36 000 Km., sobre el paralelo del 

Ecuador, guardan una posición de inmovilidad relativa re~ 

pecto a la Tierra. La delirnitaci6n es importante dado que 

con base en ella se establecen los campos en los que es -

aplicable la soberanía del Estado subyacente o la líber~ 

tad que se ha reconocido para el espacio exterior". 27 

La 6rbita geoestacionaria es un recurso natu­

ral excepcional, de vital importancia para diversas téc­

nicas espaciales, entre ellas, las comunicaciones, meteQ 

rología, radiodifusi6n, la retr.ansmisión de datos desde 

satélites en órbita, el rastreo de satélite en órbita, -

etc. Asimismo en el futuro podría tener otras aplicacio­

nes como en satélites de energía solar. Si bien no es --

agotable, la órbita geoestacionaria tampoco es un recur­

so natural ilimitado; por consiguiente corno ocurre en tQ 

dos los recursos naturales limitados, su utilización 6p­

tima hace necesaria la planificaci6n o la adopción de --

27 Seara Vázqu~z, Introducción al Derecho Internacional 
Cósmico. 
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disposiciones apropiadas. Una cuestión conexa al empleo 

de la órbita geoestacionaria es el empleo del espectro ~ 

de radiofrecuencia. La órbita está ocupada en gran pa~te 

por países desarrollados y por los sistemas internaciona 

les, y por ello hay países que no han colocado satélites 

en esa órbita y han expresado la preocupación, que cuan­

do puedan hacerlo, será muy difícil asignarles frecuen~ 

cias en ciertas bandas debido a la congestión. 

"Aunque no hay acuerdo sobre la delimitación 

precisa del espacio aéreo y del espacio ultraterrestre,­

la mayoría de las naciones admiten que la órbita geoest!!_ 

cionaria se encuentra en el espacio ultraterrestre y que, 

por consiguiente, deben tener acceso libre a·ella todos 

los Estados, de conformidad. sobre el Tratado sobre el E~ 

pacio Ul traterrestre de 1967. " 2 8 

En opinión de los países ecuatoriales, la ór­

bita geoestacionaria constituye un fenómeno físico vine!! 

lado a la realidad de nuestro planeta, y que su existen­

cia depende exclusivamente de su relación con los fen6m~ 

nos gravitatorios generados por la Tierra, y su utiliza-

28 Informe de la Segunda Comisión. p.42 
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ci6n debería reglamentarse por medio de un régimen "sui­

generis" y que por consiguiente, no debería inclu.írse en 

el concepto de espacio ultraterrestre. 

Con el transcurso del tiempo, en la 6rbita -­

geoestacionaria se van acumulando objetos que han llega­

do al final de su vida Qtil. Si bien el peligra de coli­

si6n o de que esos objetos causen daños físicos a los s~ 

télites activos aan es pequeño, sin embargo es un proble 

ma que puede agravarse en el futuro. "Es así que debe e~ 

tudi~rse la posibilidad de incluir en su reglamentaci6n, 

una disposici6n en que se establezca que corresponde al 

propietario del satélite retirarlo de la 6rbita geoesta­

cionaria cuando ya no esté en uso, con objeto de poder -

tener en 6rbita satélites de repuesto". 29 

Ásí es conveniente que los Estados formulen -

criterios para la utilizaci6n más equitativa de la 6rbi­

ta geoestacionaria, puesto que cada vez es mayor el nOm~ 

ro de satélites en 6rbita y cada país debe considerar si 

realmente necesita todos los satélites que utiliza. 

29 Op. Cit. p.43 



Asimismo por el avance de la tecnología espa­

cial, se han podido utilizar plataformas de gran tamaño 

en la 6rbita geoestacionaria. Una idea viable sería, - -

"el diseño de una sola de esas plataformas para satisfa­

cer simultáneamente las necesidades de varios países.Sin 

embargo, no se sabe todavía si ese sistema tendrá la - -

flexibilidad necesaria para atender las necesidades esp~ 

ciales de esos países, reduciendo los costos para cada -

uno de ellos y ayudar a aumentar la eficiencia del uso -

de la 6rbita geoestacionaria y el espectro de radio:fre­

cuencias11. 30 

La conclusi6n a que se llegue con respecto a 

l• utilizaci6n de la 6rbita geoestacionaria, debe ser 

equitativa y :flexible y tener en cuenta aspectos econ6mi 

cos, técnicos y jurídicos. 

Los rápidos progresos de la tecnología espa­

cial han significado un aumento de lan~amientos de obje­

tos en el espacio, sin embargo ésto también representa -

desventajas. Uno de los aspectos de éste problema es que 

30 Informe de la Segunda Comisi6n, p.43 
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ya asctende a varios millones el número de objetos cons!_ 

derados como "residuos espaciales": satélites inactivos, 

motores, tuercas. etc. 

Es poco probable una colisión con objetos es­

paciales en funcionamiento, pero es innegable que a lar­

go plazo alcanzará niveles inaceptables; por ésta razón, 

la comunidad internacional podria "convenir en adoptar -

medidas apropiadas como designar ciertas órbitas, como -

órbitas de eliminación, eliminar de sus órbitas todos -­

los satélites inactivos, reduciendo al mínimo los dese­

chos espaciales y organizando incluso misiones de limpi~ 

za".31 

Un problema más grave que presenta el lanza­

miento de objetos espaciales, es el relativo a los peli­

gros relacionados con los cambios ambientales provocados 

por las actividades espaciales. Si bien aún no se han d~ 

tectado consecuencias perjudiciales importantes ni per­

sistentes, en un plazo futuro podrían presentarse serias 

perturbaciones en la ion6sfera, provocadas por el escape 

31 Op., Cit. p.44 
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de gases de los cohetes, o por la acumulaci6n de partic~ 

las de satélites o estructuras de gran tamafio especial­

mente metálicos. Ello podría llevar a un agotamiento de 

la capa de ozono, como consecuencia de las actividades -

espaciales. 

Asimjsmo ciertos experimentos científicos oc~ 

sionan la liberaci6n en el espacio de sustancias que 

reaccionan quimicamente como los "vapores metálicos" .Sin 

duda los experimentos realizados son d·e gran importancia 

para la humanidad, pero al mismo tiempo con ello pueden 

producirse modificaciones involuntarias en el medio am­

biente natural. 

Muchos paises no disfrutan plenamente de los 

beneficios del gran número de lanzamientos y de los exp~ 

rimentos científicos, sin embargo muchos de los posibles 

riesgos que comportan esas actividades pueden ser uni ve!_ 

sales. Por ésta razón las Naciones Unidas y en particu­

lar el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambien­

te (PNUMA), dentro de su Sistema Mundial de Vigilancia -

del Medio Ambiente (SIMUVIMA), deben .continuar sus estu­

dios a fin de tomar medidas efectivas para resolver es-
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tos problemas. 

La util.izaci6n de la energia nuclear en el e:?_ 

pacio tiene ciertas ventajas, sin embargo puede entrafiar 

riesgos que afecten a todos l.os Estados. Los satélites -

utilizan como una de sus fuentes de energía, la energía 

nuclear, lo cual representa un peligro si alguno de es­

tos objetos cayera en la Tierra y se desintegrara. Es d~ 

bido a esto que l.a Subcomisi6n de Asuntos Científicos y 

Técnicos (ONU), recomend6 que siguieran los trabajos te~ 

dientes a reducir los riesgos que pueda presentar la ut! 

lizaci6n de la energía nuclear con fines pacíficos. 

Ya se han presentado la caida del Cosmos 954, 

satél.ite soviético en 1978 en una zona despoblada de Ca­

nadá, y la caída del. Shylab, satélite norteamericano en 

1979, en el oceáno Indico y parte de Australia, ambos -­

sin producir daños. Asimismo en enero de 1983 el satéli­

te soviético Cosmos 1402 se desintegró al ingresar en la 

atmósfera. "La zona de :impacto del aparato se produjo a 

unos 1 700 Kms. al Sudeste de la Isla Diego García en el 

Oceáno Indico". 32 

32 "Se desintegraron los restos del Cosmos 1402", Excel­
sior, 24 de enero de 1983, Primera Plana. 
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Parece ser que el satélite se desintegró sin 

que alguna parte del mismo tocara la superficie de la -­

Tierra por do que se recomendó un estudio sobre el aume~ 

to en los niveles de radioactividad en la atmósfera y s~ 

her las posibles consecuencias de éste hecho. 

Existe un acuerdo de que las medidas apropia­

das para una protecclon adecuada contra la radiación du­

rante todas las etapas de una misi6n orbital, de un veh~ 

culo espacial con fuente de energía nuclear, debían derl 

vaxse de las actuales normas básicas, recomendadas por -

la Comisi6n Internacional de Protecci6n Radiol6gica CIPR. 

Las recomendaciones al efecto, fueron, de 

que no debía adoptarse ninguna práctica que incluyera 

fuentes de energía nuclear, a menos que su introducci6n 

produjera un beneficio positivo neto y toda la exposi~­

ci6n se mantuviera a un mínimo, tomando en cuenta los -­

factores econ6micos y sociales. Se confirmó que la segu­

ridad de los sistemas de reactores no presentaba ninguna 

dificultad ~uando comenzaban a funcionar en 6rbitas lo -

suficientemente altas como para dar tiempo a que los ma­

teriales radioactivos decayeran a un.nivel seguro en el 

espacio, antes de terminarse su misión, "Con todo, no se 



sz .. 

piensa que sea conveniente ni necesario prohibirla en -­

los aparatos espaciales. Como tantas otras actividades .. 

relacionadas con el espacio,- se insiste en pedir un au~ 

mento de la colaboración entre los países y una amplia -

difusión de información". 33 

Se han examinado también los riesgos biológi­

cos que pueden derivarse de las actividades espaciales, 

como por ejemplo: 

- Contaminación de otros planetas por micro-

organismos terrestres. 

- Contaminación de la Tierra por microorgani~ 

mos extraterrestres y, 

- Mutaciones peligrosas de los microorganis~ 

mes terrestres causadas por· el medio ambiente espacia13 4 

El riesgo de que estas posibilidades se con~ 

creten es reducido; sin embargo es necesario tomarlos en 

consideración. 

33 Seara Vázquez, Derecho y Política p.53 
34 Informe de la Segunda Com1s16n, p.46 
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Es verdad que las actividades espaciales han 

sido causa de cierta preocupación por los efectos que 

pueden producir en el medio ambiente, pero también es 

cierto que han contribuido a la vigilancia de esos efec­

tos y otros más. Los satélites de vigilancia contribui~ 

rán cada vez más a la obtención de información sobre la 

contaminación de la Tierra y el medio ambiente próximo a 

la Tierra, sin embargo, las medidas basadas en ésta in~ 

formación deben ir adoptándose sin demora, especialmente 

teniendo en cuenta que los efectos que pueden producirse 

son acumulativos y a veces irreversibles. 35 

En años futuros es probable que la tecnología 

espacial se desarrolle a pasos agigantados, lo que sign! 

fica, grandes beneficios para el hombre y al mismo tiem­

po puede entrañar graves riesgos. Así la comprensión de 

las consecuencias técnicas, económicas y sociales de las 

posibles transformaciones futuras, podría contribuír a -

la adopción de medidas adecuadas de cooperación por los 

Estados, para dar lugar a que los beneficios de la tecn!2_ 

logía espacial sean repartidos más ampliamente. Además -

de las dos potencias espaciales, Estados Unidos y la - -

35 Op. Cit. p.47 
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Uni6n Soviética, otros países han hecho esfuerzos a nivel 

nacional o mediante la cooperación regional, para desarr~ 

llar su capacidad en la esfera de la ciencia y la tecnol~ 

gia espaciales. Es recomendable que se continOen estos e~ 

fuerzas, a fin de que esos países no.solo utilicen la - -

ciencia y tecnología espaciales para satisfacer sus pro~ 

pias necesidades, sino también cooperen con los países en 

desarrollo en las actividades que éstos realicen en esta 

esfera. 



l. 2. SITUACION ACTUAL DE LA REGLAMENTACION JURIDICA 

DEL ESPACIO. 

5 5. 

A medida que las investigaciones espacialc;s -

van pasando del campo de la mera especulaci6n al de las -

realidades, la preocupación de los estadistas aumenta en 

relación a que exista una reglamentaci6n justa y equitat! 

va de las actividades en el espacio exterior, y que éstas 

sean con fines exclusivamente pacíficos. 

Con el progreso de la tecnología y de la cie~ 

cia, se introducen elementos nuevos que representan un -­

cambio en la forma de vida de la humanidad, imponiéndose 

la necesidad "urgente de someter las actividades de los -

Estados al marco de la ley, en vista de los peligros y -­

riesgos q.ue ímplican". 1 

"En el p•m.:,rama mundial, la revoluci6n técni­

ca es un· factor primorJial. Representa un cambio fundame~ 

tal de la estrategia y de la política internacional tradi 

cíonal". 2 

1 Manfred Lachs,El Derecho del Espacio Ultratcrrestre,p.8 
2 Seara Vázquez, lntroducci6n al Derecho Internacional -­

Cósmico, p. 6 
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Los avances en materia espacial dan comienzo a 

una nueva época, la cual nos lleva a pensar siempre en el 

futuro, en la posibilidad de descubrir y hacer realidad -

lo que muchos hombres pensaron como algo muy lejano y que 

era solamente producto de su imaginación. Sin embargo la 

velocidad con que los hechos se han presentado• hace ur­

gente la necesidad de su reglamentación para beneficio de 

la humanidad. 

El Derecho del Espacio ha tenido su evolución 

de acuerdo a los acontecimientos que se van suscitando.• 

Los juristas han podido elaborar normas que tratan de a~ 

ticiparse a los hechos; esto es, que son normas que pue­

den prevenir y regular los efectos de las actividades de 

los Estados en el espacio exterior. Al mismo tiempo pue­

den darse acciones que escapan a la capacidad del hombre 

de elaborar las normas que se apliquen estrictamente,sin 

embargo una reglamentación de las actividades en el esp_!!; 

cio, es un buen comienzo para que todos los Estados par­

ticipen de los beneficios que brinda la tecnología espa­

cial. 

La reglanentaci6n de las actividades del esp~ 
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cío ha pasado por distintas etapas en su proceso de for­

maci6n, junto con el progreso tan acelerado de los últi­

mos años; es así que el Derecho C6smico debe ser consid~ 

rada como producto de ésta época. Pueden señalarse tres 

fases principales del Derecho C6smico: 

a) Precursores: Estudiosos del derecho aéreo, 

que esbozaban normas aplicables al espacio ultraatomosf~ 

rico, e hip6tesis referentes a su exploraci6n. 

b) Con el primer lanzamiento espacial en 1957, 

el dominio del espacio se convirti6 en un hecho, por lo -

que se pudo centrar la especulaci6n jurídica en los actos 

de los Estados que pudieran derivarse de la exploraci6n -

del espacio. 

c) En 1967 se elabora un Tratado que marca el 

inicio de una serie de acuerdos bilaterales y multilater~ 

les, así como de múltiples actividades de las Naciones -­

Unidas para reglamentar y desarrollar la exploraci6n esp~ 

cial. Esto es el principio de una reglamentaci6n más s6ll 

da de las actividades en el espacio. 3 

3 Seara Vázquez, Derecho y Política, p.13 
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El término Derecho del Espacio o Derecho Cós­

mico, son los más ampliamente utilizados, en la literat_!! 

ra soviética (Kosmicheskoye pravo); En Francia,(Droit -­

Cosmique); en Italia (Diritto Cosmico); y el término "De 

recho Internacional C6smico", utilizado por Modesto Sea-

ra Vázquez. 4 

"Derecho Internacional Cósmico porque se red_!!_ 

ce a estudiar los problemas que presentan las Relaciones 

Internacionales por las actividades de los Estados en el 

espacio exterior". 5 

Por el mismo avan=c tecnológico, el derecho -

internacional se encontraba en crisis, ya que surgía la 

necesidad de una reglamenta.ci6n jurídica de las activid_!! 

des en el espacio, de ahi que para que surgiera una tea-

ría del derecho espacial, se tuviera que estudiar la re~ 

lidad politica y la posición de los gobiernos respecto -

al espacio c6smico. Por esta raz6n la formulaci6n de - -

acuerdos bilaterales como multilaterales están fundamcn-

talmente basados en consideraciones políticas que favo~ 

4 Gyula Gal, Space Law, p.33 
5 Seara Vázquez, Introducción al Derecho Internacional .•. 

Nota preliminar. 
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rezcan la equidad de las decisiones que han de ser toma­

das. 

De esta manera el Derecho Cósmico surgiría -­

como una rama del Derecho Internacional Público, en tan­

to que los problemas en el espacio se dan como relacio­

nes entre Estados y organismos sobre las actividades en 

el espacio cósmico. 

"Un aspecto interesante del derecho interna­

cional cósmico, ha sido el efecto de retroalimentación -

que ha tenido con el derecho internacional pdblico, del 

que en un principio se ha derivado. Los planteamientos -

que se han dado a la nueva problemática jurídica del es­

pacio han permitido el ensayo de enfoques nuevos de las 

relaciones jurídicas internacionales, que luego los Esta 

dos han implementado como solución a problemas de la - -

Tierra". 6 

Por el momento no se puede decir que se han -

creado normas jurídicas nuevas, sino que se han aplicado 

normas ya establecidas a realidades nuevas que escapan a 

6 Seara Váfquez, Derecho y Política, p.ZZ 
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la reglamentaci6n de la Tierra. Asi el Derecho C6smico -

se encuentra formado por una serie de principios establ~ 

cides en tratados concluidos por los Estados de la Tie~ 

rra; una reglamentaci6n más exacta solo se puede dar co~ 

forme se van suscitando diferentes problemas en el espa­

cio. 

Para estudiar el r6gimen jurídico espacial se 

han hecho comparaciones al derecho marítimo, sin embargo 

existen consecuencias de las actividades espaciales que 

no podrían ser calificadas de iguales. Las actividades -

típicas de la exploraci6n espacial forman parte de un -­

nuevo derecho, que por medio de acuerdos y de los orga­

nismos internacionales adecuados, persigue su sistemati­

zaci6n al igual que pretende ser el instrumento necesa­

rio para desarrollar las actividades humanas para el bi~ 

nestar común en este terreno. En la elaboraci6n de un d~ 

recho del espacio, contribuy6 en gran medida la ONU,pue~ 

to que es el foro que reúne a casi todos los países del 

mundo y en donde se puede plantear y resolver mediante -

el intercambio de informaci6n, las inquietudes y propue~ 

tas referentes a los países en desarrollo, para partici 

par de los adelantos en materia espacial. 
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"Si el Derecho Internacional C6smico ha sido -

tributario al Derecho Internacional Público, éste también 

ha sido un elemento de éste último al introducir concep­

ciones nuevas y dará prioridad a la presentaci6n y defen­

sa de los valores de solidaridad internacional". 7 

Puede decirse que el De"recho del Espacio se d~ 

riva de una funci6n de la Tierra, y aún cuando su objeti­

vo es una actividad c6smica, éste debe ser dirigido a las 

relaciones interestatales. "La reglamentación debe seT c_!! 

lificada por la funci6n más bien que por el espacio". 8 

No es posible dar una definici6n precjsa del -

espacio, por lo que solo puede concebirse como algo infi­

nito y llegar a la conclusión de que no es una cosa y no 

puede ser "per se, objeto de un derecho", de ahí que es -

preciso estudiarlo sobre la base de lo que se llama una 

"delimitación funcional", es decir la reglamentación de -

las actividades humanas en el espacio; Es necesario pres­

cindir del espacio y limitarse a reglamentar las activida 

des humanas que tienen lugar allí. 9 

7 Seara Vázquez, Derecho y Política .... p. 23 
8 Seara Vázquez, Introducc16n ... p.41 
9 Op. Cit. _p. 32 
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De acuerdo con la posición tomada por los ju­

ristas se puede afirmar que no es posible admitir la so­

beranía de los Estados sobre el espacio interplanetario, 

y lo que se impondrá será la libertad de navegación y 

los descubrimientos realizados serán patrimonio coman de 

la humanidad. 

El espacio cósmico no es "res nullius", ni 

"res communis", no "res extracomercium", por lo que no -

es objeto jurídico de apropiación estatal. Esto es que -

el espacio no puede ser definido ni como fenómeno ni co­

mo objeto, no es una cosa, por lo que no puede ser, per 

se, objeto de un derecho. 

Es necesario prescindir del espacio y solamen 

te las actividades en el espacio, podrán estar sujetas a 

una reglamentaclón jurídica, la cual deberá ser regida -

por la Organización de Naciones Unidas. 

"Para orientar la reglamentación de la naveg!!_ 

ci6n del espacio deberán diferenciarse tres zonas: 

1) Espacio aéreo, cuyo límite debe ser establ~ 
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cido por medio de un acuerdo en la ONU. Toda solución -­

propuesta a este problema de la delimitaci6n del espacio 

aéreo, será sin ningún valor, si no va acompañada por el 

reconocimiento de los Estados: (este punto sigue siendo 

objeto de debate). 

2) Espacio contiguo, cuyo límite inferior se­

rá el que se establezca para el espacio aéreo, y el lími 

te superior deberá estar situado a 36 000 Km. de altura; 

donde los satélites de inmovilidad relativa pueden ser -

colocados. En esta zona habrá libertad de tránsito para 

todos los aparatos no militares, y prohibición del esta­

cionamiento para los satélites de inmovilidad relativa. 

3) Espacio libre, donde habrá libertad de na­

vegaci6n para todos los seres, aunque fuesen seres inte­

ligentes diferentes de los hombres, y siempre que hubie­

sen llegado a un acuerdo con ellos. El régimen de esta -

zona, mientras no hay relaci6n con seres de otro planeta, 

deberá ser establecido por la ONU, que será competente -

para fijar el estatuto jurídico de los cuerpos celestes, 

de las astronaves, de las estaciones espaciales, etc., -

que podrá establecer corredores para ordenar la navega-
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ción, dar la autorización para los lanzamientos de los -­

satélites, etc., e~ suma todo lo que tenga relación con -

la navegación espacial". 10 

Con la Convencjón de Chicago de 1944, se esta­

bleció el límite de la soberanía sobre el espacio aéreo; 

Los Estados contracantes reconocen que cada Estado tiene 

la soberanía completa y exclusiva sobre el espacio atmos­

férico encima de su territorio. En el espacio supraatmos­

férico existe libertad absoluta de navegación, lo cual es 

expresión de solidaridad y de interés común a toda la hu­

manidad. 

De la navegación espacial pueden ocasionarse -

ciertos dafios, por lo que es necesario establecer normas 

jurídicas que regulen estas· actividades. Cabe señalar que 

todo ianzamiento de naves espaciales es conside·rado como 

un derecho de los Estados, pero al mismo tiempo el Estado 

que efectúa el lanzamiento crea un riesgo para los demas 

Estados. De ahí que interviene la responsabilidad intern~ 

cional siendo éste un concepto amplio que comprende en --

10 Seara Vázquez, Ibid, p.42 
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primer lugar, el de la responsabilidad política, que sie~ 

pre surge de las infracciones de las normas del derecho -

internacional en vigor. También puede incluír el concepto 

de la responsabilidad de los danos causados por dichas in 

fracciones. 

La exigencia de la violaci6n de un derecho co­

mo condicion esencial de la responsabilidad internacional, 

o su simple dependencia de la existencia de un dafio, ha -

dado lugar a las teorías: 

De la falta (en una manifestaci6n más matizada 

de la violaci6n del derecho) y de la responsabilidad obj~ 

tiva (de una manera más matizada). 

Teoría del riesgo, el que crea un riesgo debe 

responder a las consecUP.":i.Ci~.~. 

La teoría del riesgo fi'.P-:-uentra su fundamento -

jurídico en el hecho de qua aque2 que crea un riesgo debe 

responder a las consecuenr;ias; porque un Estado podría - -

realizar un acto conforme al derecho,. pero cuyas conse-­

cuencias imprevisibles o inc:vitables _'.i:>t:eden dafiar a otro 1 l 

11 Seara Vázquez, Op.Cit.p.74 
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Es asi como al lanzar un aparato al espacio,­

se crea un riesgo, más no una violaci6n al derecho inte~ 

nacional, ya que todo Estado puede hacer los lanzamien~. 

tos necesarios con fines pacíficos, lo que lleva aseguir 

con los avances tecnol6gicos para el desarrollo de la -­

humanidad. 

Dentro de la navegaci6n espacial es necesario 

hacer una clasificaci6n de los aparatos espaciales. Solo 

se denominan aparatos espaciales los que están especial­

mente destinados a navegar por el espacio encima de la -

atm6sfera ya que el espacio aéreo se extiende hasta don­

de llega la atmósfera. 

Los aparatos espaciales pueden ser clasifica­

dos según su trayectoria en : 

a) Satélites, son los aparatos destinados a -

girar en torno a un cuerpo celeste, como la Luna o el -­

Sol, utilizando como única fuerza la de la gravitaci6n. 

b) Aparatos libres, son aquellos cuya traye~ 

toria es variable, o que no toman como centro ningún -­

cuerpo celeste, y utilizan una fuerza motriz que no es 
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la de la gravitaci6n. 12 

Asimismo puede establecerse una clasificaci6n 

de los satélites: 

1) Satélites de inmovilidad relativa (geoest~ 

cionarios) tardan 24 horas en dar la vuelta a la Tierra, 

es decir que la siguen en su movimiento y por lo tanto -

permanencen siempre en el mismo punto respecto a ella. 

2) Satélites de movilidad relativa, son los -

que cambian de lugar en el espacio, respecto a la - - -­

Tierra.13 

Para poder establecer un régimen juridico de 

los aparatos espaciales es necesario que estos no tengan 

más de una nacionalidad*, ésto es que un Estado deberá -

12 
13 

!bid. p.61. 
Para ampliar sobre la clasificaci6n y reglamentaci6n 
juridica de los satAlites. ver .. Seara Vázquez,Intro 
ducci6n ..• p.66 -
El lanzamiento de los aparatos espaciales que resulta 
tan costoso, podrá ser realizado mediante el concurso 
de varias naciones o de particulares que tengan una -
nacionalidad diferente, sin embargo, si desde el pun­
to de vista econ6mico,comercial o técnico se puede fá 
ci lm.ente concebí r la participaci6n de varias naciones, 
desde el punto de vista de la atribuci6n de la nacía-· 
nalidad no podrá admitirse más que una, en un aparato 
espacial. Si tuviera dos nacionalidades, estaría sorne 
tido a dos legislaciones diferentes, con las complica 
ciones consiguientes que la nacionalidad única evita":" 
rá. Ver Seara Vázquez, Introducción p. 60 
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1' 

otorgarle la nacionalidad y así tendrá la facultad de -­

controlarlo. 

En lo que se refiere a la calificaci6n juridi 

ca de los cuerpos celestes puede concluirse que en un 

principio son res nullius, puesto que no pertenecen a na 

die y cualquier Estado podría apropiarlos; sin embargo , 

por medio de acuerdos a través de Naciones Unidas se ha 

establecido que: Los cuerpos celestes no podrán ser obj~ 

to de apropiaci6n por parte de los Estados, ya que son -

propiedad coman de toda la humanidad y así la ONU es el 

único organismo competente para reglamentar su explota­

ci6n. 

Por lo tanto su calificaci6n se acerca más a 

la de res communis, ya que es la voluntad de todos que -

no se produzcan apropiaciones exclusivas en beneficio de 

un pais o grupos de países determinados, sino que su ex­

plotaci6n será coman; se trata de internacionalizar los 

cuerpos celestes, crear un• entidad internacional para -

explotarlos con participaci6n de todas las naciones que 

pertenezcan a las Naciones Unidas. 
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l. 2 .1 Acuerdos Multilaterales Vigentes. 

El primer tratado internacional sobre reglame~ 

tación jurídica del espacio se firmó el 27 de enero de 

1967 en Londres, Mosc!i y Washington, bajo el nombre de 

"Tratado sobre los principios que han de regir la explor!!_ 

ción y utilización del espacio ultraterrestre, inclusive 

la Luna y otros cuerpos celestes".* 

Consta de 17 artículos y los principios funda­

mentales pueden reducirse a tres: 

a) Afirmación de un interés general de los Es­

tados en la exploración y utilización del espacio exte-~ 

rior; 

b) Que la exploraci6n y utilizaci6n deben ha-

cerse en beneficio de todos los pueblos , lo que constitu 

ye una lógica consecuencia de lo anterior; 

c) Que las actividades en el espacio exterior 

deben contribuír a la paz internacional." 14 

*Se considera como cuerpo celeste una cosa material cual­
quiera en estado sólido o líquido, existente en el espa­
cio (fuera de la Tierra) y con la posibilidad de ser ob­
jeto de un derecho; ejem: planetas satélites. 

14 Seara Vázquez, Derecho y Política •.. p.31 
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Entre las normas contenidas en el cuerpo del 

tratado se encuentran las siguientes: 

- Exploración y utilización del espacio exte­

rior y cuerpos celestes en beneficio de todos los pue~ 

bles; 

- Aplicabilidad del derecho internacional y -

la Carta de la ONU a las actividades de los Estados en -

el espacio exterior y los cuerpos celestes; 

- Prohibición de colocar en 6rbita armas nu~ 

cleares o de destrucción masiva o depositarlas en la Lu­

na o cuerpos celestes; 

- Responsabilidad del Estado por actos reali­

zados por sí mismo, por entidades no gubernamentales que 

dependan de él o de la parte que le corresponde como 

miembro de organizaciones internacionales. 

- Cooperaci6n y asistencia mutua en la explo­

ración y utilización del espacio, rrespetando los intere­

ses de otros Estados procurando no contaminar el medio; 

- Necesidad de informar a la Secretaría Gene­

ral de la ONU de la naturaleza, marcha, localizaci6n y -

resultado de las actividades espaciales para que se faci 

lite la difusi6n de tales actividades. 
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Este acuerdo Eué el primer logro en los esfue~ 

zos para aplicar el derecho internacional público a un -­

campo nuevo de las relaciones entre los Estados, introdu­

ciendo nuevos criterios que abren perspectivas al mismo -

derecho en otras aplicaciones. 

Acuerdo sobre salvamento y devoluci6n de astronau­

tas y la rcstituci6n de objetos lanzados al espa­

cio ultraterrestre (22 de abril de 1968). 

Este acuerdo viene a ser una ampliación de uno 

de los puntos contenidos en el Tratado de 1967 sobre el -

espacio exterior, Tiene como prop6sito contribuír a la se 

guridad de los vuelos espaciales, creando obligaciones de 

asistencia a los astronautas cuando seencuentrenen situ~ 

ciones anormales. Asímismo deben comprometerse a devolver 

los objetos lanzados al espacio exterior por otro país, -

con la obligación de notificar a la autoridad responsable 

del lanzamiento, o al Secretario General de la ONU. 

Existe la disposición que sefiala la obligaci6n 

para la autoridad de lanzamiento de tomar medidas para 

evitar peligros o consecuencias graves al país en cuyo te 
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rritorio hubiera caido un objeto espacial, esto es part.! 

cularmente aplicable a los vehiculos que lleven elemen­

tos radioactivos. 

Convenio sobre la Responsabilidad Internacional 

por daños causados por objetos espaciales (29 de 

marzo de 1972). 

Existen dos teorías de la responsabilidad in­

ternacional: la de la culpa, que se aplica para daños ca~ 

sados Tuera de la Tierra, mientras que la absoluta, es -­

aplicable en caso de daños en la superficie o a aeronaves. 

La reclamaci6n podrá presell'ta'.rse por la v!a diplom1itica, 

por un tercer Estado si el primero no mantiene relaciones 

diplomáticas con el causante del daño; la reclamaci6n po­

drá hac~rse por conducto del Secretario General de la ONU 

si ambos paises son miembros de la organización. La res­

ponsabilidad internacional se reduce a que si un Estado · 

lanza un aparato espacial crea un riesgo para todos los 

Estado~; al lanzarlo no comete ninguna violación al dere­

cho, ya que tiene derecho a efectuar el lanzamiento, pero 

si causa un daño, el Estado propietario del aparato espa­

cial debe repararlo. 
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Convenio sobre Registro de Objetos lanzados al -

espacio ultraterrestre (22 de diciembre de 1974) 

Este tratado marca la obligación de llevar el 

registro del lanzamiento de un objeto espacial por los -

Estados y de poner sus datos a disposición de los demás 

Estados, así como de comunicarlos a la Secretaría de la 

ONU. 

También se obliga a prestar ayuda al Estado -

que lo solicite para identificar un objeto espacial que 

haya causado daño a dicho Estado o a alguna de sus pers~ 

nas físicas o morales o que puede ser de carácter peli­

groso o nocivo. 

Acuerdo gue debe regir las actividades de los 

Estados en la Luna y otros cuerpos celestes -

(5 de diciembre de 1979). 

La asamblea de la ONU aprobó este tratado en 

su resolución 34/68. Este acuerdo señala que la Luna y -

sus recursos naturales son patrimonio común de la human! 

dad y no pueden ser objeto de apropiación nacional 
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mediante reclamaciones de soberanía. 

Los Estados deben comprometerse a fijar un r~ 

gimen internacional para la exploración de los recursos 

nat11rales de la Luna. Los principales propósitos del ré­

gimen son: "el desarrollo ordenado y seguro de los recu.!_ 

sos naturales de la Luna, la ordenación de tales recur~ 

sos y una participación equitativa de todos los Estados 

partes, en los beneficios derivados de los recursos lun.e_ 

res, para lo cual se prestará especial consideración a -

los intereses y necesidades de los países en desarrollo, 

así como a los esfuerzos de los países que hayan contri­

buido a la exploración de la Lun~• 15 

También se pide libertad en la investigación 

científica en la Luna y se obliga a informar al Secreta­

rio General y al público en general, acerca de cualquier 

fenómeno que se descubriera en el espacio ultraterrestre 

que pudiera poner en peligro la vida o la salud, así co­

mo de cualquier indicio de vida orgánica. Se prohíbe la 

creación de bases, instalaciones y fortificaciones mili-

15 Crónica de la ONU, Marzo 1980, p.49-50 



75. 

tares, los ensayos de armamentos y la realización de ma­

niobras militares. Los Estados están obligados a impedir 

la desorganización del medio ambiente lunar, a ne inter­

ferir en las actividades de otros Estados , así como a -

notificar por adelantado de todos los emplazamientos de 

materiales radioactivos ~de su propósito; a no colocar 

en 6rbita alrededor o en trayectoria hacía la Luna, obj~ 

tos que porten armas nucleares u otras armas de destruc­

ci6n en masa. 

l. 2. 2 ~cuerdos Multilaterales en curso de negociación. 

Debido al gran adelanto de la tecnología esp!!_ 

cia1 y a los múltiples usos del espacio exterior, cada -

dia se presentarán nuevos problemas que requieran de una 

solución que se encuentre reglamentada por el Derecho E~ 

pacial. 

De esta manera existen ya numerosas activida­

des que no cuentan con tratados universales que las reg!:!_ 

len y que son de suma importancia para la humanidad, en­

tre ellas se encuentran: 
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La teleobservaci6n; 

El uso de energía nuclear en el espacio; 

Las 6rbitas geoestacionarias;* 

Las transmisiones directas de tele\risi<ln~* 

Los sistemas de transporte espacial a que me 

he referido en capítulos anteriores. 

Estos usos del espacio exterior provocan gran 

preocupaci6n para un gran número lle Estados, me refiero 

principalmente a aquellos que carecen de tecnología ava~ 

zada y que participan ínfimamente de los beneficios que 

ésta proporciona. 

En realidad los paises que aprovechan en su -

totalidad de los adelantos en materia espacial son los 

Estados Unidos y la Uni6n Soviética, ya que el detentar 

la hegemonía en ésta rama, es otra de las armas o de los 

elementos que aseguran su superioridad. 

* Reclamación en Naciones Unidas de los Estados Ecuatoria 
les sobre la soberanía de la 6rbita geoestacionaria. -

* Debate sobre la libertad de recibir informaci6n a tra~ 
vés de la televisi6n o controlar esa informaci6n. 



2.- CONFRONTACION ESTADOS UNIDOS - UNION SOVIETICA. 

2.1 La Carrera Espacial Estados Unidos - Uni6n Sovié 

ti ca. 

"No podemos ser los segun­
dos en esta carrera vital. 
Para asegurar la libertad, 
debemos ser los primeros .. 
esta es una nueva era de -
exploraci6n; el espacio es 
nuestra nueva gran fronte­
ra". 

John F. Jennedy 

El papel vital de la política en la era espa­

cial ha sido evidente, desde el lanzamiento del Sputnik, 

primer satélite espacial soviético en 1957. La puesta en 

6rbita de este satélite fué una hazafia de la ciencia, pe 

ro la importancia y el impacto en todo el mundo fué ese~ 

cialmente político. 

La reacci6n mundial al lanzamiento soviético 

fué muy grande y de gran impacto, principalmente en los 

Estados Unidos, donde se presionó al gobierno norteamer! 

cano para que urgentemente elaborara un programa espa~­

cial que asegurara a ese país igualar y sobrepasar los -



logros soviéticos. 

El Sputnik representaba para los soviéticos, 

una validez de los principios socialistas y de la supe~ 

rioridad de su sistema. 
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Hace ya veintinueve afios que di6 comienzo la 

carrera espacial teniendo como protagonistas principales 

a los Estados Unidos y a la Uni6n Soviética. Este acont~ 

cimiento marc6 el inicio de una nueva era en la cual se 

observaba un desarrollo tecnológico sin precedentes y r~ 

presentaba un liderazgo de la URSS en éste nuevo campo, 

el espacio exterior. 

Como consecuencia de éste hecho los EU come~ 

zaron a elaborar un ambicioso programa con respecto al -

espacio para recuperar su imágen e influencia política, 

tecnológica y militar, de primera potencia en el ámbito 

internacional. Pué así como el 20 de julio de 1969, los 

EU realizaron una hazafia que les otorgaba la primacía -­

en los adelantos espaciales: la llegada del hombre a la 

Luna. 
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Antes de que comenzara la carrera espacial, -

los EU estaban en una carrera tecnológica. La ciencia mo­

derna abría camino a las naciones para establecer una gu~ 

rra con armas de destrucción sin necesidad de ser guiadas 

por el hombre. Con la declaración del Año Geofísico InteE 

nacional, The Army's Ballistic Missile Agency (ABNA) 

había empleado a un gran científico Werner Van Braun, y a 

un equipo de alemanes expertos en cohetes, los cuales .fu~ 

ron capturados al téTmino de la Segunda Guerra Mundial -­

que trabajaban sobre la puesta de un satélite en órbita -

para ese mismo añoª 

De esta manera las dos potencias convirtieron 

lo que se considera una empresa científica en una carrera 

de prestigio, con el efecto de adelantar espectacularmen-

te la era del espacio. 

El criterio que define a una "potencia espa­

cial" es la capacidad de realizar una misión espacial ca!!!_ 

pleta, incluida la colocación de un vehículo espacial en 

órbita. 1 

Informe de la Primera Comisión,Segunda Conf.de N.U. So­
bre ••. AGOSTO 82 p. 36 
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El esfuerzo por tener la primacía en el espa-

cio es consecuencia lógica de las diferencias y rivalida­

des existentes entre el Este y el Oeste. La lucha de las 

dos superpotencias por obtener un liderazgo no compartido 

•que podría ser de este modo, ya que son los dos países -­

con más recursos y poderío en el mundo- , sin embargo la 

realidad es tratar de llegar a dominar al otro.Aún así se 

trata de preservar un equilibrio de poder y lograr una 

distensi6n para prevenir la catástrofe final. Asf los CO!!_ 

flictos internacionales y la necesidad de defensa han ac~ 

lerado el progreso de la carrera espacial. 

Desde los setentas, la competencia con la 4 -

URSS es el tema principal del aspecto internacional del -

programa espacial de EU. Existen programas de cooperación 

con otros países, sin embargo la carrera espacial ensom­

brece estos esfuerzos bilaterales y multilaterales. 2 

La carrera por el espacio entre los EU y la -

URSS es inevitable, la conquista del espacio es la demos-

2 Arthur Levine,The Future of the US Space Program. 1975 
p.153. 
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traci6n pacífica de la superioridad de uno de los dos sis 

temas antag6nicos - capitalismo contra socialismo - la -

conquista del espacio se ha convertido en símbolo de un -

reto de cada sistema para demostrar su superioridad. En -

este juicio los objetivos cientificos son una parte inte­

gral de los objetivos políticos en la carrera espacial. 

Para la elaboraci6n de una política espacial, 

los factores que influyen en las decisiones gubernamenta­

les son los relacionados con la seguridad militar, la co~ 

peraci6n internacional, la proeza tecnol6gica, investiga­

ci6n científica, aplicaciones comerciales y por sobre to­

do el orgullo y prestigio de la Naci6n, 

El potencial para actividades militares en el 

espacio inevitablemente influye en el programa espacial -

de los EU como un todo. En realidad la competencia inter­

nacional y la seguridad nacional han sido las mayores mo­

tivaciones para el programa espacial. El potencial mili~ 

tar del espacio ha sido siempre un importante factor de -

antecedente en el programa espacial de EU y de la URSS. 
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"La realidad es el hecho impalpable de que 

más de la mitad del esfuerzo espacial de las dos poten- -

cias recae en el dominio militar, y que una oculta pero -

efectiva influencia militar permanece en las actividades 

espaciales civiles" 3 

Tanto el programa espacial de los EU como el 

de la URSS son muy extensos en la actualidad y compiten a 

través de un amplio espectro de aplicaciones militares, -

·civiles y una amplia exploración del espacio. En afias re­

cientes el programa soviético ha sido el más grande de -­

los dos, sin embargo definir que país se encuentra a la -

cabeza envuelve complejos juicios cualitativos. 

Hoy día los esfuerzos por una cooperaci6n in­

ternacional en el espacio continuarán, o ¿será la carrera 

espacial entre las dos superpotencias lo que prevalecerá?. 

3 Arthur Levine, Op.Cit. p.154 
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2 .1.1 Los Estados Unidos en la Exploraci6n del Espacio. 

2.1.1.l Consideraciones Generales. 

Al iniciarse la carrera espacial con el lanza 

miento del Sputnik, los EU tuvieron la necesidad de elab~ 

rar una política espacial con programas espaciales sobre 

la exploraci6n y utilizaci6n del espacio. 

En gran medida el pTograma espacial se encue~ 

tra a cargo de la NASA (National Aeronautics and Space -­

Administration), agencia espacial con carácter civil; sin 

embargo ;incluye también las ac,tividades del Departamento 

de Defensa que son tan amplias como las de NASA. 

La direcci6n del programa espacial en los - -

ochentas, se encuentra a cargo tanto de los dirigentes de 

la NASA como de otros participantes en la elaboraci6n de 

la política espacial, como son el Presidente, el Congreso, 

el Departamento de Defensa, Agencias del Staff Presiden~ 

cial, particularmente la Oficina de Administraci6n y Pres~ 
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puesto (OMB*); así como agencias federales que intervi~ 

nenen la aplicaci6n de la tecnología espacial para est~ 

dios del clima, recursos de energía y recursos en tie~ 

rra. Entre ellas se encuentran el Departamento de Agri­

cultura, de Comercio,del Interior, la Comisi6n de Ener-

gía Atómica (AEC*), la Agencia Nacional Atmosférica y -

Oceanográfica (NOOA*), la Administración de Investiga~ 

ción y Desarrollo de Energ1a (ERDA*), etc. 1 

Los participantes no gubernamentales también 

tienen gran influencia en el proceso de la política es-

pacial como la industria aeroespacial, que junto con el 

gobierno ha hecho esfuerzos en el desarrollo y la inve~ 

tigaci6n de nuevos sistemas espaciales. La comunidad -­

científica ha sido un gran apoyo a las actividades esp~ 

ciales, como a la vez los críticos más severos en dife-

rentes aspectos de la utllizaci6n del espacio. 

* Off ice Of Management and Budget. 
* Atomic Energy Commision. * National Oceanographic and Atmospheric Agency 
* Energy Research and Development Administration 
1 Arthur Lewine Op. Cit. p.20 
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Los EU cuentan con un programa que abarca va­

rios propósitos: vuelos tripulados, lanzamientos, inve~ 

tigaciones científicas y sus aplicaciones, y aspectos -

militares y de defensa. Se hacen esfuerzos por que el -

espacio pague dividendos a la economía y el mejoramien­

to de la calidad de la vida, así se incluyen proyectos 

en recursos de la tierra, comunicaciones, pron6sticos -

del tiempo, adelantos en medicina, electr6nica, comput~ 

ci6n, etc. 

Desde 1957 se sentaron las bases para desarr~ 

llar una política espacial: en febrero de 1958 el depa~ 

tamento de Defensa inici6 un programa en la exploración 

del espacio, bajo los auspicios de la agencia de Proyes 

tos de Investigación Avanzada (ARPA*) aprobada por el -

Presidente y el Congreso, convirtiéndose en la agencia 

espacial, sin embargo la administraci6n no intentaba -- : 

darle al Departamento de Defensa el papel principal en 

la exploración del espacio, ya que se intentaba establ~ 

cer un acuerdo con los soviéticos para que el espacio -

fuese utilizado solo con fines pacificas. Pué por ésta 

* Advanced Research Projects Agency. 
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raz6n que el Presidente Eisenhower propuso la creaci6n 

de una nueva agencia espacial con carácter civil NASA, 

que se dedicara principalmente a actividades científi­

cas y técnicas. 2 
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La creaci6n de la NASA fué el primer paso de 

los EU, hacia una verdadera politica espacial; lo cual 

puede verse comparando la creaci6n de NACA (National -­

Advisory Committee for Aeronautics), creada para super­

visar y dirigir el estudio cientifico de los vuelos y -

la investigaci6n aérea, y NASA. 

Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial 

aumentaron lÓs incentivos militares para crear una age~ 

cia espacial, asimismo con.el lanzamiento del Sputnik y 

de las consiguientes hazanas soviéticas, lo cual indica-

ba que los EU se encontraban rezagados en Desarrollo e -

Investigación (R and D *). Así NACA fu~ fundada como el 

resultado de la preocupaci6n y esfuerzos científicos 

auxiliados por oficiales militares y pioneros de la in~ 

2 Ibid, p. 54 
* Research and Development. 
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dustria aeronáutica. La creaci6n de NACA fué práctica~ 

mente desapercibida en el país; el papel que se le con-

cedía a ésta agencia era de coordinación y consulta, -­

con un modesto programa de investigación en laboratorio. 

NASA por otra parte fu~ el resultado de - - -

esfuerzos de muchísimas personas en las ramas ejecutiva 

y legislativa. Las sociedades científicas del país, la 

industria aeroespacial y otros segmentos del público i~ 

teresado fueron activos en formular propuestas para la 

creación de una nueva agencia espacial. 

La raz6n principal para esta atenci6n fué que 

el gobierno norteamericano se dió cuenta que la invcsti 

gaci6n y desarrollo de las actividades espaciales ten~ 

dría0 importantes implicaciones políticas, militares, -­

psicológicas, como un gran potencial científico y tccn2 

Los principales elementos que conformarían la 

política espacial: 
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- Que las actividades espaciales se dedicarían 

a propósitos pacíficos para beneficio de la humanidad; 

- El establecimiento de una fuerte agencia ci 

vil dedicada a la investigación cientifica; 

- Tomar medidas para la conducta de los esfuer 

zos militares en el Departamento de Defensa; 

- Un mecanismo para coordinar e integrar la in 

vestigación militar y civil, y fomentar la cooperación -

internacional en las actividades espaciales. 

El cambio en la política espacial de los EU -

durante los años inmediatos a los lanzamientos soviéti­

cos, fué importante pero no drástico; el Presidente - -

Eisenhower reconocía el espacio como una necesidad de 

los EU para desarrollar programas de desarrollo cientí­

fico y de su aplicación, más no desarrollar un programa 

para embarcarse en mayores esfuerzos por la büsqueda de 

prestigio o seguridad militar. "Se!\alaba que los EU no 

se encontraban en una carrera espacial con la URSS, y -

que los soviéticos no constituían una amenaza a la seg~ 

ridad nacional. 11
3 

3 Ibid p.62 
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La industria aeroespacial aün cuando se inte­

resaba porque se desarrollara el programa espacial, su 

preocupaci6n primordial se refería a la construcci6n de 

aviones militares y misiles; la cuesti6n militar pro~­

veía a esta industria de negocios en cantidad siete ve­

ces superior a la NASA. 

Eisenhower al crear la NASA como agencia ci­

vil otorgándole la responsabilidad de los vuelos espa­

ciales, tom6 una importante decisi6n política, ya que -

no permiti6 que el Departamento de Defensa tuviera a su 

cargo las actividades espaciales. 4 

Bajo la administración Kennedy, - sobre todo 

porque tanto el Presidente como su personal ten!an una 

participaci6n decisiva en la elaboración de la política 

espacial-, la nación contaba con un claro programa a -­

cargo de una agencia civil con metas firmes y con una -

fuerte dirección del Presidente. 

En la década de los sesentas a pesar de una -

4 !bid. p. 63 
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multitud de problemas técnicos, restricciones presupue~ 

tarias, ya que los fondos eran necesarios para proble~ 

mas internos y Vietnam, la meta principal que siguió la 

NASA fué el envío 'del hombre a la Luna, objetivo que 

fué logrado el 20 de julio de 1969. 

Mientras el prestigio de los EU como un líder 

en tecnología mejoró con la llegada del hombre a la Lu­

na, tal prestigio no era un factor principal· para el -

país en ese tiempo; la imágen de los EU tanto interna -

como internacional estaba condicionada más por su inte~ 

vención en Vietnam que por sus proezas tecnológicas. En 

un sentido, tanto Vietnam como los problemas sociales -

internos, opacaban la hazaña en la Luna en 1a mente del 

público, excepto por el breve intervalo cuando los hom­

bres pisaron la superficie. lunar; así el programa espa­

cial no podía llamax la atención pública y su apoyo, c~ 

mo lo tuvo en los cincuentas y principios de los sesen­

tas. 

En busca de consenso paxa el programa espacial 

de los setentas ,la' NASA intentaba retener dos elementos 

claves de la era Apelo: Un papel significante para los -
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vuelos espaciales tripulados y un cometido al desarro­

llo de la nueva tecnología espacial, particularmente de 

sarrollar nuevos sistemas capaces de lanzar grandes ca~ 

gas costeables al espacio exterior y para incrementar -

la capacidad de operar en 6rbi tas cercanas a la Tierra. 

De esta manera si los EU deseaban mantener el liderazgo 

en el espacio, deberían elaborar un programa espacial 

de misiones a gran escala. Al inicio de los setentas el 

programa espacial civil de ·los EU había entrado en una 

nueva era, una política espacial para el balance de la 

época que surgía. NASA tendría un mayor número de vue­

los tripulados como un acuerdo con nueve naciones euro­

peas, "Spacelab", y un acuerdo conjunto con la URSS en 

1975. Se realizarían vuelos Skylab en 73 y 74. La NASA 

serviría como una agencia espacial de servicio para --­

otras agencias del gobierno y para usuarios comerciales 

del espacio. Existe el peligro de que si la NASA se con 

virtiese en un servicio de lanzamiento e investigaci6n 

para otras agencias y usuarios comerciales, los EU no -

tendrían un programa espacial per se; habría so lamen te 

una serie de actividades disconectas o débilmente cone~ 

tadas entre sí, y no habría nuevos esfuerzos en la - --
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exploraci6n del ESpacio y sus aplicaciones prácticas. 5 

Desde que se Íund6 la NASA en 1958 se han ga~ 

tado grandes cantidades de dinero para las adquisicio~ 

nes de experiencias y conocimiento técnico requeridos -

para la ejecuci6n de la gran gama de proyectos espacia­

les, sin embargo el presupuesto destinado para la NASA, 

no ha tenido el alcance necesario p~ra satisfacer todos 

los proyectos, aún cuando los efectos econ6micos de la 

conquista del espacio sean cuantiosos. 

Para el gobierno de los EU, han existido cin­

co motivos principales: 

1) "Obtener una posici6n competí ti va fuerte -

en el espacio, durante tiempo de peligro, incertidumbre 

y cambio. 

2) ·Aplicar a la defensa nacional los resulta­

dos de los más recientes programas científicos. 

3) Añadir al conocimiento científico de la -" 

Tierra, el sistema solar y el universo. 

S Ibid. p. 133 
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4) Compartir con el mundo los beneficios prác­

ticos derivados de la tecnología espacial. 

S) Estimular a la población, especialmente a -

la juventud, en dedicarse al estudio del espacio". 6 

Con la administración Reagan parece ser que se 

ha dado un mayor impulso y presupuesto a las actividades 

espaciales para lograr los objetivos propuestos. Existen 

ciertos puntos de los cuales el programa espacial puede 

tener un papel positivo: 

A) Estabilizar la economía del país. Cada día 

el mayor conocimiento cel universo por medio de la inve~ 

tigaci6n y las fotografías tomadas por las naves espaci~ 

les son de gran valor para comprender los beneficios ec~ 

n6micos y materiales que proporciona el espacio, como --

por ejemplo el negocio de las comunicaciones por satéli­

te que produce cerca de un billón de dólares al año y se 

espera que doble sus utilidades próximamente. 

6 "The economic effects of space program": The Me Graw­
Hill Encyclopedia of Space. p. 752. 
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El impetu de la defensa y de utilizaci6n del 

espacio permiti6 a compañias como la Hughes, la Ford, -

RCA, Lockeed, y TRW, impulsar sus tecnologias con el -­

apoyo de los contratos para el desarrollo; se convirti~ 

ron en dominantes en la producci6n a gran escala tanto 

como de un camión o una nave espacial y satélites. En -

lo que a satélites en si se refiere, la industria es -­

sustancialmente estadounidense. Una ventaja tecnol6gica 

una masa terrestre interna que se ajusta a los atribu~ 

tos esenciales de la larga distancia de los satélites y 

enormes gastos militares y para el espacio, se han com­

binado para sacar a Estados Unidos de la. era de las in­

vestigaciones y colocarlo en la de la aplicaci6n comer-

cial mucho antes que sus industrias competidoras de - -

Europa, Jap6n, Canadá y la India. 

La Intelsat, que es propiedad de ciento seis 

autoridades de telecomunicaciones de las cuales Estados 

Unidos y Gran Bretaña son los principales accionistas,­

otorgaron el contrato principal a la Hughes, que ha - -

construido la mayoría de las series de satélites Intel­

sat. 7 

7 "EU Lider del Ramo de Sat!Hites". Excelsior, 13 de j!! 
lio de 1982, p. 5 A. 
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Por medio de los satélites fluye un torrente -

de informaci6n, desde costo de bonos y valores para ban-

cos y casas corredoras de bolsa, hasta conversaciones t~ 

lef6nicas y películas de primer 6rden para las redes de 

TV, y las compañías de cable. Todo esto genera ganancias 

que en 1982 excedieron los 11 000 millones de dólares, -

lo que representa un gran negocio que va a crecer mucho 

mis. El motivo para la brillante perspectiva empresarial 

de esta industria es en una palabra la economía. Un sat~ 

lite de comunicaciones típico puede costar aproximadame~ 

te 75 millones de d6lares en fabricaci6n, lanzamiento y 

supervisi6n, mientras se encuentra en órbita sobre la su 

perficie terrestre. Las compaflías pagan a la NASA aprox.!_ 

madamente nueve millones de d6lares por lanzar sus saté-

lites. 8 

Por otra parte las demandas de la exploración 

y desarrollo del espacio han revolucionado la industria 

de la computaci6n que ha facilitado el modo de vida, lo 

"<ttte- ha hecho más barato, m11s productivo y m1l.s divertido. 

B "Feroz Batalla Comercial por el Espacio en EU". Excel­
s ior, 25. de novieJ11bre 1982., p •. 3-lOA. 
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B) Se pretende devolver a los EU su relativa 

·independencia energética. Se han extraído recursos nat~ 

rales del planeta, sin embargo hay que busca-r otros re­

cursos y el espacio puede ofrecer recursos utilizables 

ilimitados, 

C) Asegurar una extensiva capacidad militar,­

ya que el espacio implica un desarrollo de las t6cnicas 

militares por medio de los satélites. 

D) Recobrar el prestigio y el orgullo de la -

gente en los EU en su país. 

"La nueva administración debe asegurar a la -

gente el liderazgo, llevando a cabo un programa espa~ 

cial que no sea nada más un gasto gubernamental, sino -

una inversión exitosa con gran potencial en el futuro'.'g 

Rcagan señala: "Nuestras metas son ambiciones 

que podremos conseguir: 

- Una actividad espacial contínua para benef! 

cios econóMicos y cient!ficos. 

9 "Presiden Reagan go fort it", Forum, Astronomy, Jul.4 
1982 p. 2·1, 26. 



- Expandir la inv~rsión del sector privado y 

su inmersión en actividades relacionadas al espacio. 
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Cooperar con otras naciones para mantener 

la libertad para todas las actividades del espacio que 

engrandezcan la seguridad y el bienestar de la humani­

dad. 

2.1.1.2 Guerra de las Galaxias.· 

Debido a la gran importancia que recientemen­

te ha tenido y tendrá el concepto de "Guerra de las Ga­

laxias" para el futuro de la humanidad, se dedicó este 

apartado para destacar los proyectos de lo que represe~ 

ta una guerra en el espacio. 

Se utiliza el término "Guerra de las Galaxias" 

debido a que es el término manejado por la prensa res­

pecto al proyecto del Presidente estadounidense Ronald 

Reagan, sobre la militarización del espacio. 

En julio de 1982, el Presidente Reagan elabo­

ró una nueva política espacial en base a un programa e~ 
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pacial para la seguridad nacional. Los principales obj~ 

tivos de este programa son: lograr un programa de inve~ 

tigación y desarrollo que dará futuras opciones en el -

espacio, llevando al espacio aquellas funciones que pu~ 

den llevarse a cabo mejor y a menor costo, siendo el -­

principal objetivo el desarrollar un sistema antisatéli 

tes para asegurar el libre acceso al espacio y evitar -

ataques soviéticos contra los satélites norteamericanos. 

Este programa de defensa-conocido como Iniciativa de -

Defensa Estratégica-contra proyectiles balisticos sign! 

fica un tremendo reto a la.capacidad cientifica y tecno 

lógica de los Estados Unido~. 

Conceptos de energia directa ofrecen la posi­

bilidad de armas espaciales de defensa colocadas en el 

espacio que pueden ser efectivas a miles de kilómetros 

o con la velocidad de la luz para atacar proyectiles en 

su fase de despegue o después de este. El programa de -

investigación de energia directa, determinará la facti­

bilidad de armas laser y rayos de particulas. Sistemas 

de armas de energia kinética que pueden destruir sus o~ 

jetivos por impacto directo, tienen un considerable po­

tencial para interceptar vehiculos de reentrada, duran-
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te su curso medio y porciones terminales de su vuelo. 

El sistema deberá servir para prevenir los ataques, de-

tectar y seguir los proyectiles, vehículos después de -

su despegue, vehículos de reentrada a través de sus tr!!_ 

yectorias, distinguir objetivos de señuelos y pasar in­

formación de la localización del objetivo a los siste­

mas de armas defensivas. Para llevar todo esto a cabo,-

se planea investigar en sensores infrarojos y radares,­

designadores de lasers, y sistemas de computación de --

gran capacidad de apoyo. 1 

Las armas de rayos de energia están todav!a -

en experimentación, pero los mecanismos o aparatos anti 

satélites serán emplazados en pocos años. Los artefac~ 

tos antisatélites fueron inventados porque el espacio -

está ya militarizado. Ambas potencias usan satélites P!!. 

ra comunicaciones secretas y espiarse en sus operacio~ 

nes militares. El emplazamiento de armas antisatélites 

a gran escala podría significar un cambio hacia la gue­

rra. Un ataque antisatélite (ASAT) en los satélites mi-

1 Gaspar Weinberger. Annual Report to the Congress. Feb . 
. 84 p. 267 



100. 

litares de cualquiera de los dos pafses cegando parcia! 

mente al enemigo de un posible ataque de proyectiles -­

balísticos intercontinentales podría por sf mismo acel~ 

rar a la naci6n daftada a lanzar cohetes nucleares. Más 

aún los ASATs podrían incrementar el riego de un mal --

funcionamiento electr6nico en cualquiera de los siste~ 

mas de alerta de ambos países confundiéndose con un at~ 

que enemigo. 2 

Para Reagan este sistema contrarresta -•·- - -

cualquier sistema soviético de guerra espacial que es~ 

tos pudieran colocar en el espacio. As! la disuasi6n se 

sigue basando en el concepto de destrucci6n mutua, de -

ahi que ninguna de las dos partes pueden permitir que -

el otro lado se vuelva invulnerable, una concesi6n así, 

sería rendirse. 

El Presidente Reagan desea que los Estados -­

Unidos desarrollen medios para destruir los proyectiles 

soviéticos en vuelos antes de que toquen suelo norteara~ 

ricano. El presupuesto para el afio 1985 se ha pensado -

2 Kurt Andersen. "A Step Closer to Stars War", Time, Dic._ 
83 . .E· 32 
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en dos billones de d6lares para desarrollar armas de -­

proyectiles antibalísticos. 

La visi6n de Reagan abarca la defensa no solo 

de las instalaciones militares y los centros de control, 

sino también de sus ciudades. Para destruir una ciudad, 

se requiere relativamente de pocas armas y cierta preci­

si6n; cuatro o cinco bombas de un megat6n son suficien-­

tes para destruir todas las construcciones sobre cien m! 

llas cuadradas. 

La Uni6n Soviética ha emplazado aproximadamen­

te 2 400 proyectiles balísticos intercontinentales que -

podrían depositar entre 4 000 y 10 000 megatones, como -

500 000 Hiroshimas. Ningún tipo de defensa puede ser 

100 ~ efectivo. La única arma que podría alcanzar un 

proyectil balístico intcrcontinental soviético a una al­

titud de 40 000 Km. de una manera rápida, serían aque~ 

llas armas que dirigieran rayos de energía viajando casi 

a la velocidad de la luz, 300 m. por segundo. La des~ 

trucci6n será derritiendo la pared de los proyectiles, -

detonando sus explosivos, o afectando sus controles - --
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electrónicos. 3 

Los principales sitemas de armas espaciales -

son: los antisatélites y los proyectiles balísticos de 

defensa. El término antisatélite o ASAT se refiere a un 

sistema de armas usado para destruir los satélites que 

orbitan en la Tierra. Los mecanismos o aparatos pueden 

tener una base en Tierra, colocados en aviones o usados 

en el espacio exterior. Ambos sistemas, el de base en -

Tierra o en el aire incluyen: 

- Lanzamientos directos de proyectiles lleva~ 

do cabezas nucleares o no nucleares. 

- Artefactos con cabezas nucleares con órbita 

en el espacio. 

- Un arma de energía directa (laser). 

Las armas de alta energía directa tales corno 

el 1aser o rayos en partículas requieren mecanismos de 

blancos precisos. Los 1aser pueden ser usados para ce-,­

gar los sensores en un satélite, o si hay la suficiente 

fuerza, destruir un satélite por calentamiento. 

3 "Starwars" The Economist 9 Marz. 84. _p.90 
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Los rayos de partículas cargadas o partículas 

neutrales atómicas, electrones, protones o neutrones, -

podrían destruir un satélite por calentamiento o sepa-

randa con fuerza su sistema electrónico. 

Una gran ventaja de las armas de energía di­

recta es que su energía destructiva viaja a la veloci-

dad de la luz haciendo que el blanco no tenga suficien­

te tiempo para una maniobra evasiva. Una desventaja es 

que los sistemas requieren grandes cantidades de ener­

gía y grandes estructuras asociadas haciendo que sea di 

fícil y costoso construfr en el espacio. Otra alternati 

va, sistemas de laser con base en Tierra presentan difi 

cultad porque la atmósfera de la Tierra tiende a dispe~ 

sar el rayo y solo una pequeña porción de energía alca~ 

za el objetivo. 4 

La agencia de Proyectos de Investigación Ava~ 

zada para la Defensa (DARPA) ha desarrollado un progra­

ma tecnológico del laser con base en el espacio el cual 

4 "Space Weapons Policy", Congressional Digest, Marz.84 
p. 70 
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envuelve tres tecnologías y es cotiocido como "The Space 

Laser Triad". 

La primera tecnología para adquisición, seña­

lamiento y seguimiento del objetivo, se denomina TALON 

GOLD (talón dorado). Este experimento probará un laser 

de bajo poder contra objetivos en el espacio y contra -

naves de alta altitud. La segunda área tecnol6gica se -

desarrolla bajo el nombre de PROYECT ALPHA (Proyecto 

Alfa); se compone de lasers químicos infrarrojos que se 

consideran mejores que los lasers de gas dinámico, para 

prop6sitos en el espacio ya que son más pequeños, - ~ -

requieren de bajas temperaturas y un vacío (las condi~ 

ciones en el espacio); para operación y desechos t6xi~ 

cos no presentarían un problema de arreglo. La tercera 

tecnología se estudia bajo el nombre de LODE, e~ un ex­

perimento de demostración de ópticas largas. Esta dise­

ñado para establecer la factibilidad de un control de -

rayo de larga apertura en el espacio. El presupuesto p~ 

ra este programa global fué de 129 millones en el año -

fiscal 83 y de 173 millones para 84. 5 

5 Op. Cit. p'. 7 2 
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Tipos de Laser: 

El laser guímico que podría ser desarrollado 

para emplazamiento militar usa un medio gaseoso en el 

cual es inducida una reacción química. El producto de 

la reacción emite el laser, 

El laser de gas, un gas que se enciende, como 

es la mezcla del hidrógeno y el fluor, de repente se 

comprime y la distribución de energía que resulta de la 

compresión es entonces estimulada para emitir ondas de 

luz de una sola frecuencia a una muy alta energía. 

Un laser de descarga de electrones utiliza 

una energía reemplazable de un rayo de electrón para 

crear la fuente de laser. Un laser tal sería de mucha 

utilidad en el espacio, ya que la fuente de energía es 

la electricidad, no un combustible químico que se agota. 

Los lasers de rayos X prometen defensa de pro 

yectilcs balísticos de largo alcance con base en el es­

pacio. Este rayo es el de más densa energía llevando -­

miles de veces más energía por pulsación de los lasers 
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convencionales. 

Los rayos de partículas también llevan energía 

en un pulso altamente controlado viajando casi a la vel~ 

ciclad de la luz; pero en lugar de un pulso de intensa r~ 

diaci6n electromagnética, el rayo de partículas consiste 

en patticulas subat6micas, electrones o protones, átomos 

neutrales, usualmente hidrógeno o partículas macroscópi­

cas magnetizadas aceleradas a altas velocidades. 6 

Un grupo llamado "HIGH FRONTIER" preparó en --

1982 un plan de un Sistema Global de Defensa de Proyect.!_ 

les Balísticos, (Global Ballistic Missile Defense System) 

Se recomendaba·colocar 432 satélites en la 6rbita de la 

Tierra, caqa uno armado con 40 a 50 vehículos miniatura 

basado en el sistema diseñado para el ASAT F-15. Asimis­

mo preparó una propuesta para proporcionar a los Estados 

Unidos una inmensa capacidad estratégica de defensa.&sta 

propuesta contiene tres elementos: 

6 Op. Cit. p.74 
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- El primer sistema sería una defensa con ba­

se terrestre de proyectiles almacenados que consistiría 

en armas de fuego rápido capaces de despegar una nube -

de proyectiles y destrufr (las cabezas nucleares) antes 

de que alcancen su objetivo. 

- El segundo sistema sería una defensa global 

de proyectiles balísticos que consistiría de 432 satél! 

tes endurecidos para minimizar el efecto de explosiones 

nucleares fuera de la atm6sfera de la Tierra. Estos sa-

télites estarían orbitando constantemente cerca de las 

300 millas de altitud, cada uno armado con 40 a SO apa-

ratos interceptores. 

- El tercer sistema sería una segunda genera-

ción de una defensa global de proyectiles balísticos, -

de la cual su configuraci6n específica dependerá del -­

avance tecnológico. 7 

El programa ASAT de los Estados Unidos ha 11~ 

gado a ser uno de los principales elementos en la con~ 

7 Op. Cit. p.76 
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troversia sobre la política espacial norteamericana de~ 

tro del Congreso de los EU. El programa tiene rasgos te~ 

nológicos los cuales so objeto de disputa como la facti­

bilidad y el costo; asímismo su relación con tratados -­

existentes en armas espaciales, control de armas y pre­

vención de la guerra nuclear. 

Los que se oponen al emplazamiento de las ar­

mas ASAT toman la posición de que el programa podría ser 

restringido dependiendo de las negociaciones soviético­

-norteamericanas para evitar una carrera armamentista -

en el espacio. Los proponentes tienen la postura que los 

soviéticos han tenido ya la capacidad ASAT por lo que 

los Estados Unidos deben tenerla también. Los grandes 

consorcios de la industria militar como son: Me Donell -

Douglas, General Dynamic, Lockheed, Broing, Hughes, Gen~ 

ral Electric, Rockwell International, etc., ven su futu­

ro económico en la Iniciativa de Defensa Estratégica o -

Guerra de las Galaxias, de ahí que participen en la doc­

trina de Defensa. 

Por años se ha especulado que la Unión Sovié­

tica e'stá desarrollando armas laser y de partículas de 

rayo con base en el espacio. Se cree que los soviéticos 
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llevan un adelanto de cinco años en tecnología de laser 

sobre los Estados Unidos. 

Asimismo, la base espacial soviética desempe­

ña funciones militares de las cuales varias están aso­

ciadas con sistemas de armas. De ahí que los soviéticos 

tengan un extenso programa militar espacial. 

Otro programa que se ha convertido en un pri!!_ 

cipal elemento en la controversia de las armas espacia­

les envuelve un sistema que intenta derribar proyecti­

les nucleares enemigos en su trayectoria. El concepto -

de proyectil antibalístico podría añadir una nueva di­

mensi6n a la estrategia mitigando el daño potencial de 

las armas nucleares soviéticas. Los oponentes creen que 

un sistema tal podría ser desestabilizador, en el que -

se podría cambiar el balance de terror negando la habi­

lidad de los soviéticos de atacar a los Estados Unidos, 

acelerando así la carrera armamentista y haciendo obso­

letos los conceptos existentes de control de armas. 
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Por mucho tiempo los Estados Unidos se han -­

apoyado en una política estratégica basada en la amena­

za de represalia más que en la propia defensa. Mucho se 

insiste que la defensa provocaría una nueva carrera ar­

mamentista produciendo temores de una de las partes, 

preparandose para atacar y después defenderse contra el 

ataque de venganza. Sin embargo, la defensa de hecho , 

no es provocativa, sino lo contrario. Si cada lado neu­

traliza la capacidad ofensiva del otro, la amenaza de -

agresi6n se reduciría. 

Se trata de desarrollar una red de defensa, -

una serie de sistemas, no necesariamente basados en la 

misma tecnología o principios físicos, sino que todo -­

junto provea una defensa confiable contra proyectiles -

balísticos nucleares. 

¿Se podría pensar que por seguridad e intere­

ses presupuestarios se puede aceptar una nueva y tan - -

costosa carrera armamentista ?. Una vez que dé comienzo 

será imposible evitar estas armas tan costosas y sofis­

ticadas en el espacio. La alternativa más viable es tri!_ 

tar de negociar primero. La propuesta de defensa de 
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proyectiles balísticos podría conducir a una increment~ 

da carga fiscal y tener que reducir gastos en otras -

áreas militares. Además el actual emplazamiento de una 

defensa de proyectiles balísticos con base en el espa­

cio está expresamente prohibida en el artículo IV del 

Tratado de Proyectiles Antibalísticos (ABM) de 1972 y -

tanto los Estados Unidos como la Unión Soviética se han 

suscrito a este acuerdo. El mejor tiempo de detener una 

carrera de armamentos es antes de que comience ya que -

ésta no traería ningün beneficio sino una creciente -

inestabilidad en la paz. 

Si los Estados Unidos y la Unión Soviética no 

regresan de esta locura de la carrera de armamentos, la 

era de soldados en el espacio puede estar muy próxima.­

En lugar de aumentar la estabilidad global, el desarro­

llo de una invulnerable sombrilla antiproyectiles 

podría precipitar la destrucción. 

El Presidente de los Estados Unidos señala -­

que solo si se demuestra un compromiso en el desarrollo 

de las nuevas armas, solo así la Unión Soviética vendrá 

a la mesa de negociaciones. Uno de los principios del -
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control de armamentos es que es más fácil y más maneja­

ble hacer acuerdos que prohiban lo que no se ha llevado 

a cabo, que intentar restringir los emplazamientos de -

armas que se han convertido en una parte standarizada -

del arsenal de un país. 

La tecnología espacial puede ser la piedra an 

gular de un sistema alternativo de seguridad, la funda­

ción de un nuevo orden internacional que no recaiga so­

bre arsenales masivos de armas nucleares. Así, si es p~ 

sible evitar el uso del espacio como otro campo de con­

flicto se dará un paso gigante hacia la preservación de 

la paz. 

El colocar armas en el espacio como el siste­

ma antisatélites aumentará los riesgos de una guerra n!!_ 

clear accidental; con el mal funcionamiento de un saté­

lite podría parecer un ataque sorpresivo, es por eso -­

que las armas espaciales nunca podrían ser totalmente -

controladas por los humanos. Esto podría darle a la hu­

manidad un aniquilamiento cibernético. 

Afortunadamente estamos en una etapa donde -­

pueden detenerse las armas en el espacio antes de que -

sean totalmente probadas y emplazadas. 
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2. l. 2 La Unión Soviética en la ExploTación del Espacio. 

El lanzamiento soviético del Sputnik maTCÓ el 

inicio de una nueva eTa, la cual conlleva al hombTe a · 

tTaspasaT las baTTeTas de su planeta paTa conoceT el 

universo. 

En la Unión Soviética existe como un culto de 

la ciencia, que se asocia con el socialismo científico, 

y que favoTece las investigaciones científicas como es 

la exploTación del espacio. Un pTofundo humanismo y una 

genuina pTeocupación poT la pTeseTvación de nuestTo ho­

gaT ·común, el planeta TieTTa, son las pTopuestas de los 

países de la comunidad socialista, los cuales buscan la 

conseTvación de la paz y el desaTTollo de la distensión. 

"Más y más gente en cada país está convencida de que -

el socialismo es el pTincipal apoyo paTa la paz de la -

Tierra11 .. 1 

DentTo de los límites de la estTuctura de po-

der de la URSS, la Academia Soviética desempefia un im­

portante papel en la planeación y ejecución del pTogTa-

ma espacial soviético. 

1 V. Dolgin. "The Main BulwaTk of Peace on EaTth" Inter­
national Affairs, Moscow_, No.2 1982 p. 128/129.---



La academia es responsable del seguimiento de 

los vuelos espaciales y también de operar una colección 

espacial de datos y un centro coordinador que se puede 

comparar al Centro de "Spacecraft" en Houston. 

La dirección del programa espacial soviético 

se encuentra a cargo de una comisión nacional o un comi 

té del Estado a nivel ministerial del gobierno soviéti­

co. Esta organización es llamada Comisión Estatal para 

la Exploración del Espacio o Comisión Estatal para la -

Organización y Ejecución de los Vuelos Espaciales. 2 

La Academia Soviética forma parte de la - - -

estructura del gobierno y de la industria militar. Por 

medio de cooptar científicos brillantes en el Partido, 

el gobierno y las élites de defensa, el sistema soviéti 

co permite mayor control político de la ciencia y de -­

los científicos, pero esto también aumenta las posibil.!_ 

dades para que la ciencia influya en la política. 

Los soviéticos han destinado siempre una gran 

2 William Schauer, The Poli tics of Space, New York,1976, 
~ 



115. 

parte del presupuesto a los programas espaciales y a la 

defensa. 

Los planes quinquenales de la URSS pueden ser 

mis favorables a los proyectos espaciales a largo plazo 

que lo que puedan favorecer las batallas anuales por el 

presupuesto de la NASA y del Departamento de Defensa de 

EU. 

Los soviéticos siempre han gastado dos o tres 

veces mis que los Estados Unidos en el programa espa~ 

cial; de ahí que los lanzamientos espaciales estén solo 

limitados por la misma tecnología soviética y no por -­

restricciones de carácter presupuestario. 

El principal interés Jel programa espacial s~ 

viético para la explorac:l:6n del espacio es el desarro­

llar una estaci6n espacial. Han realizado experimentos 

en vuelos tripulados de larga duraci6n para ver si el -

hombre puede sobrevivir en otro medio. 

Sus lanzamientos están destinados a dejar - -

hombres y provisiones en la estaci6n espacial, ya que -
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quieren aprender a vivir y a trabajar en el espacio. El 

programa soviético es un programa general para aprender 

a mantener a sus hombres y máquinas funcionando en el -

espacio por largo tiempo. Su programa es quizá menos es 

pectacular que el de los Estados Unidos, pero es proba­

ble que a la larga obtengan mayores resultados con él. 

"Cosmograd" es el proyecto y la palabra rusa 

para la primera ciudad espacial, un complejo orbital -

de unidades modulares inte~conectadas que recibirá a -

los cosmonautas. 3 

Los soviéticos mantienen a1·menos cinco pro­

gramas priori tar;ios de desarrollo; ·sus lanzamientos de 

satélites, las estaciones espaciales, el transporte de 

carga y tanque Progress, el transporte tripulado Soyuz­

T y el remolque espacial. 4 

La forma ideológica y filosófica del comuni~ 

mo soviético converge cada vez más sobre el punto de -~ 

3 Milestones Mission, Skt and Telescope Enero 1982,p,32 
4 The Soviet Space Shutt e: Whi>:t.•s It For, Astronomy p.27 



117. 

vista de que los estados d~ntro del bloque soviético ti~ 

nen los derechos primeros de exploración y de establecí 

miento en otros planetas. La ventaja política y la conc~ 

rrencia científica combinadas con fuerzas motivantes en 

la toma de decisiones soviéticas llevarln inevitablemen-

te a la colonización planetaria en gran escala; quizá no 

en éste siglo pero sí en el que viene después. 5 

Las misiones espaciales tripuladas se han vue! 

to cada vez más complejas y constituyen el principal el~ 

mento del programa espacial soviético. Desde 1971 se han 

colocado en órbita siete estaciones espaciales. La prim~ 

ra estación espacial tripulada Salyut I fué lanzada en -

1971, La segunda estación Salyut en 1973. En 1977 los s~ 

viéticos ya habían desarrollado la capacidad de suplir e 

intercambiar personal en sus estaciones espaciales 

Salyut. En tres ocasiones los soviéticos han con<luci<lo • 

misiones tripuladas con una duración de seis meses y en 

1982 con una misión de·211 días en el espacio estable-

cieron un nuevo récord. 

5 David Baker, The llistory of Man-ned Space Flight, 1982, 
p. 544. 
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Parece ser que tambi~n están desarrollando un 

sistema espacial reutilizable, similar al transbordador 

espacial de los Estados Unidos·, lo que servirá también 

para extender al espacio su capacidad militar. Asímismo 

la introducción, aplicación y futuro desarrollo de un -

sistema de armas espaciales sefialan un programa que en­

globa: 

- ,Vehículos antisatélites destinados para de~ 

truír ~atélites en órbitas bajas; 

- Un programa de investigación de energía di­

rigida que incluye el desarrollo de sistemas de armas -

de rayos laser colocadas en tierra o abordo· de los sis­

temas antisatélites o de las estaciones espaciales. 

Los soviéticos han incrementado paulatinamen­

te el uso de sistemas espaciales para mando, control y 

comunicaciones. 

Desde el lanzamiento del primer satélite han 

mejorado su programa de comunicación por satélite para 

apoyar su liderazgo político y sus misiones diplomáti­

cas, militares y de inteligencia. El programa espacial 
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militar soviético refleja un aumento en el uso del esp~ 

cio para vigilancia y alerta, 

Los satélites de vigilancia incluyen un sist~ 

ma de detección de lanzamiento de proyectiles bal!sti~ 

cos intercontinentales y sistemas <le vigilancia maríti­

ma. 

Los esfuer~os soviéticos en éste campo es 11~ 

gar a dirigir una detección multi-satélites de un sist~ 

ma de vigilancia, alerta y ataque contra proyectiles ba 

lísticos estratégicos y no estratégicos. 6 

6 Space Weapons Policy. Congressional Digest. 1984. p,86 
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2.2 PUNTOS DE CONFRONTACION. 

"Como un resultado del crecimiento 
de la carrera armamentista y de -
las peligrosas confrontaciGnes, -
está la amenaza siniestra contra 
la existencia de la humanidad. El 
desarme se ve más lejano que nun­
ca; las armas de destrucción es~ 
tán proliferando y algunos manda­
tarios de los países parecen ace~ 
tarlo. 

Hacer una guerra nuclear es una -
locura, nada puede justificar lo 
que sería el ültimo crimen. Cual­
quier forma de hacer una guerra -
nuclear sea extendida o limitada, 
es tan irreal como inaceptable". 

"Scientist Against nuclear 
Unreat" 32nd. Pugwash Con 
ference, Ag, 1982. -

El desarrollo de la tecnología espacial por 

las dos superpotencias, Estados Unidos y la Uni6n Sovi~ 

ti ca, ha facilitado que se. amplíe extraordinariamente -

su potencial bélico; así el espacio se convierte en - -

"una nueva dimensión de la carrera armamentista"l 

Es una realidad que los motivos estratégicos, 

militares, políticos y económicos han sido la causa de 

1 Gasta Grandes Recursos la Tecnología Espacial Bélica, 
Excelsior, 6 agosto 1982, p. 4A. 
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que el espacio se utilice también con fine$ no pacífi~ 

cos. Estas acciones ensombrecen el primer intento del -

hombre por descubrir lo desconocido; de transformar su 

imaginaci6n en una realidad haciendo posible, con los -

adelantos tecnol6gicos, la conquista del espacio satis­

faciendo de esta manera su curiosidad científica en be­

neficio de la humanidad. 

Cada día aumenta el temor de todos los países 

de que sea tarde para impedir que el espacio exterior -

se convierta en el nuevo campo de confrontaci6n entre -

los Estados Unidos y la Uni6n Soviética, ya que se ha 

dado un impulso a realizar cada vez más operaciones mi­

litares en el espacio con la instalaci6n de bases espa­

ciales y el gran número de satélites lanzados al espa~ 

cío, lo que conduce a una de las cuestiones más comple­

jas y difícil~s que hayan enfrentado los líderes polít! 

cos y militares del mundo. 

"Es esa tendencia verdaderamente inevitable, 

considerando la naturaleza humana y las rivalidades in­

ternacionales; reducirá los riesgos de una guerra o si~ 

plemente nos conducirá a otra fase más costosa de la --
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carrera armamentista y convertirá la nueva frontera del 

hombre en un potencial campo de batalla". 2 

Los hechos han demostrado el valor estratégi­

co del espacio y su explotaci6n por parte de las dos s~ 

perpotencias; esta explotaci6n se ha visto principálme~ 

te con una militarízaci6n del espacio; se abre un nuevo 

medio para el hombre, éste lo explota y le saca provecho 

militar, ya que este es uno de los factores que muchas 

veces ha cambiado el curso de los ~contecimientos mun~ 

diales. 

Seglln estudios del Instituto lnternacional de 

Investigaci6n de la Paz (SIPRI), Estados Unidos y la 

Uni6n Soviética destinan una gran parte del presupuesto 

en programas espaciales militares, los cuales conducen 

al perfeccionamiento y descubr;i"1iento de nuevas armas y 

medios para su utilizaci6n. 

"Con la implantaci6n de nuevas técnicas se -­

presenta la oportunidad de construir aparatos espacia~ 

2 En 20 años, las Potencias Podrían tener sus Ejércitos 
en el Espacio, Excelsior, 23 Oct. 1982 p. 38A. 
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paciales cada vez más sofisticados, ésto a su vez trae 

consigo un problema, el de su utilización. Los aparatos 

espaciales combinados con el arma atómica introducen -­

nuevas perspectivas, de acuerdo a la forma en que éstos 

se utilicen, dependerá el futuro de la humanidad. 11

3 

El programa espacial de las dos superpoten -

cias se ha desarrollado explícitamente de programas mi-

litares designados a crear proyectiles para transportar 

armas nucleares. El lanzamiento del Sputnik se llevó a 

cabo durante el período caracterizado como la guerra 

fría y de la carrera armamentista. Por lo tanto no es -

una sorpresa la atención tan estrecha que han prestado 

ambas partes a las implicaciones militares de los saté­

lites y a los sistemas de armas espaciales. 

Con la cada vez más desarrollada tecnología -

espacial la militarización del espacio no es remota, ya 

que eñ esácop exterior será usado para robustecer la se 

guridad de ataque de un país contra otro. Tanto EU como 

3 Seara Vázquez, Introducción al Derecho Internacional -
Cósmico, p. 97 



124. 

la URSS se dedican al desarrollo de nuevas armas y dis­

positivos de defensa que si son desplegados cumplirán -

con su proy&ctos. Estas nuevas armas aumentan la posib! 

lidad de una mayor extensión de la carrera armamentista 

hacia el espacio, lo que podría alterar el equilibrio -

actual de terror nuclear. Por más de treinta años ·1os -

militares han seguido con las investigaciones necesa~­

rias para desarrollarse en el espacio, como en sus pal~ 

bras "the high ground", la última posición estratllgica 

sobre un mundo vulnerable. 4 

Si continúan las tendencias actuales y se de-

sarrollan las tecnologías propuestas, el mundo en los -

inicios del siglo XXI podría contar con estaciones ro~ 

bots de batalla, armadas con equipo laser; grandes can-

tidades de armas antisatélites listas para ser utiliza-

das contra un objetivo hostil y puestos de comando en -

órbita permanente, controlados por oficiales de la fue~ 

za aérea y abastecidos por transbordadores espaciales.­

Todo esto al parecer producto de la ciencia ficción, es 

considerado como probable. 

4 Jack Manno, The Riscks of Warfare In Space, The Nation, 
No. 82 p. 493. 
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Algunos expertos señalan que la guerra espa~ 

cial sería preferible a un holocausto en nuestro plane-

ta, pero hay otros que afirman que una guerra espacial 

simplemente sería un preludio a la que ~obrevendría en 

la Tierra. Sin embargo, si la guerra se iniciara en la 

Tierra, señalan los estrategos, lo más probable es que 

se extendería hacia el espacio; por esta raz6n es poco 

probable hablar de desniil"i taiizacT6n del espacio. 5 

Desde 1967, cuando EU y la URSS firmaron un -

tratado en que se prohibían las armas nucleares en el -

espacio exterior, el mundo pens6 que su más nueva fron-

tera nunca se convertiría en campo de batalla. Más los 

te6ricos militares y los tecn6logns en armamentos contl 

nuaron la büsqueda de luchar en una posible guerra esp!! 

cial, sin recurrir a las armas nucleares. 

Aün cuando sí existe una restricción a milit!! 

rizar el espacio por los acuerdos entre ambos países --

como son: 

S John Noble, En 20 años las potencias podrían tener sus 
ejércitos en el espacio, Excelsior O~t. 82 p. 38A. 
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- El Tratado de Limitaci6n de Armas Estratégi 

cas de 1972, 

- La Resolución de Naciones Unidas para los -

usos pacíficos del espacio exterior de 1963, 

- Los tratados SALT, etc. ambas partes han -­

continuado con sus esfuerzos militares en el espacio. 6 

En el campo militar los EU y la URSS son sin 

lugar a dudas superpotencias, ya que poseen la mayor c~ 

pacidad de armamentos nucleares y convencionales que 

cualquier otro país. Cada uno tiene la capacidad no so­

lo de destruir el rnWldo en un holocausto nuclear, sino 

también de intervenir militarmente en conflictos en to­

do el mundo. Desde que el uso de la fuerza militar per­

manezca como un elemento central en las relaciones in~ 

ternacionales contemporáneas, el peligro de una confro~ 

tación militar entre los EU y la URSS est~ siempre pre-

sente, 7 

6 William Schauer, Op. Cit. p.49 
7 US Soviet Relations: A Strategy for the BO's, Report 

of a National Policy Panel of the On1det Nations Ass.2_ 
ciation, 1981, p. 42 
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"La guerra innecesaria es la guerra que debe­

mos evitar". 8 Churchill propuso esta frase como nombre 

para lo que generalmente se denomina la Segunda Guerra 

Mundial. La situaci6n actual se parece en muchas formas 

a la década de los años treinta, pero hay una diferen~ 

cia significativa, es más peligrosa, más volátil y mu~ 

cho más difícil de controlar que las advertencias cort~ 

ses y amenazas de la antigua .diplomacia europea. La paz 

ha llegado a .ser ahora verdaderamente indivisible; la -

proliferaci6n evidentemente inexorable de estas armas -

nucleares crea una profunda inestabilidad política, sin 

embargo las armas Rucleares no son los únicos factores 

mundiales de desequilibrio. Las armas convencionales,la 

subversi6n y el terrorismo han llegado a ser ordinarios. 

Su influencia, sumada a la que ejercen los arsenales nu 
l 

cleares han transformado la política mundial, en una 

"poci6n infernal por un motivo que se hace cada 1ía más 

obvio y más siniestro: el muro entre la guerra nuclear 

y la convencional, es un muro permeable, no importa ---

cuan al to lo edifiquemos, ya que las guerras pequeñ'as -

pueden convertirse en grandes"·g 

8 Eugene Rostow, La Guerra Innecesaria, Nov. 1981 p. 4 
9 Op. Cit. p. 11 
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En relación a la amenaza soviética a1 incre.­

mentar su arsenal a gran velocidad, representa un peli­

gro a la seguridad de los EU y de sus aliados, pero -­

estos aumentan también sus fuerzas para evitar que el -

equilibrio se vuelque irrevocablemente en contra de - -

Occidente. 

El principal objetivo de la estrategia sovié­

tica es separar a Europa Occidental de los EU. Si logr~ 

ran someterla a su dominio, consideran los teóricos de 

la geopolítica soviética, el Japón, China y muchos 

otros países sacarían las conclusiones necesarias y los 

EU se quedarían aislados e impotentes. El arsenal 

nuclear soviético de alcance intermedio llevaría a Eur~ 

pa al pánico, al mismo tiempo que el arsenal nuclear de 

largo alcance paralizaría cualquier posibilidad de res­

puesta estratégica por parte de los EU. 

Los EU creen que ha llegado finalmente el - '­

tiempo de hacer realidad el sueñ.o de Alfred Nobel "que 

las armas puede ser tan terribles como para obligar a -

la paz". 10 

10 Ibid • p.15 
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El Presidente Reagan señala que si está pre~ 

sente la amenaza soviética, un congelamiento de armas -

nucleares no es la soluci6n, por el contTario, es ncce-

sario modernizar el arsenal de Occidente y en particu~ 

lar de sus fuerzas en Europa. La idea de armas en el e~ 

pacio sugiere una competencia con la URSS, sin embargo, 

de esta manera habría una protección a la seguridad na~ 

cional sin sacri~icar la Ticrra. 11 

Asimismo señaló que la finalidad de emplazar 

armas nucleares estadounidenses de alcance intermedio en 

suelo europeo, es la de eliminar todas las dudas respec­

to a la credibilidad del compromiso estadounide~se, en -

la garantía nuclear intercontinental a Europa, tanto con 

respecto a Europa misma como a la Unión Soviética. Como 

resultado se reducirá el riesgo de guerra por un error -

de c:ilculo. Aunque podría lograrse bastante mediante - -

unas exitosas pláticas sobre armas nucleares de alcance 

medio tanto en el aspecto de reducción de armas como en 

el de la mutua contribución al equilibrio de la crisis,­

la seguridad de los aliados de la OTAN, continuará apo-

11 Isaacson Walter, Reagan for the Defense, Time, abril 
1983, p. 19 
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yándose en la confiabilidad de la gaTantía estTatégica 

poT paTte de los EU. 

También en un discuTso, en noviemb·=- de 1982 

Reagan afiTm6 que la URSS tiene una supeTioTidad mili­

tar en relacion a EU y que la URSS es la que lleva a c~ 

bo la caTTeTa de armamentos. De ahí que el Presidente -

torne la decisi6n de emplazar las armas necesaTias, - ,_,_ -

aumentando el pTesupuesto paTa las actividades milita-·; 

Tes en el espacio',· como' mis iones de apoyo en -caso de - -

gueTTa. 12 

Así, en la bUsqueda de tecnología que realiza 

el gobierno de Estados Unidos para defender sus inteTe­

ses han desaTrollado nuevas armas. En primer lugaT la -

sofisticación de satélites de todo tipo, pero pTincipa~ 

mente los utilizados paTa espionaje, lo que repTesenta 

una nueva peTspectiva paTa los TecuTsos militares; Cada 

año un gran nOmero de nuevos satélites de este tipo son 

puestos en el espacio lo que lleva consigo el tTan'sporte 

12 William GTegory, MilitaTy PoweT in Space, Aviation 
Week & Space Technology, Oct.198Z,Vol.117 No.6 p.7 



131. 

de armas que acercan cada vez más la amenaza de guerra 

en el espacio. "El aspecto más escalofriante de estas 

armas especiales es que pueden no solo ser usadas con­

tra otros vehículos espaciales, sino que pueden ser 

fácilmente dirigidas hacia blancos en la Tierra" • 13 

Se han desarrollado también los nuevos misi-

les MX, como propuesta del presidente de los EU. Estas 

armas son de gran potencia ya que, 100 proyectiles ba­

lísticos intercontinentales MX son mil cabezas nuclea-

res de dirección individual, con alta precisión y po­

tencia de 600 Kilotones cada una. Es decir, la poten­

cia de cada cabeza es treinta veces mayor que la bomba 

atómica arrojada sobre Hiroshima, Los J\IX son armas - -

desestabilizadoras de la situación estratégica 

general. 14 

La carrera por construir armas más sofistica-

das y poten tes ha llevado al desarrollo de armas laser •.. 

El artefacto conocido como laser de rayos luminosos ob-

13 Anthony Feldman, Space War, Spac0, 1980, p.336 
14 Respuestas del Mariscal Dimitri stinov a la Agencia 

Tass, Tiempos Nuevos, Dic. 1982. p.7 
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tiene su poder de una explosión nuclear, la cual canal.!_ 

za en emisiones de rayos laser que a su vez, emiten ex­

plosiones de radiación al espacio. Los rayos se dirigi­

rían hacia su objetivo a la velocidad de la luz. El ob-

jetivo del desarrollo de las armas laser es convertir a 

las armas nucleares en impotentes y obsoletas. 15 La Pª.!: 

te del congreso que apoya que se destine mayor presupue~ 

to en la defensa espacial sefiala que este tipo de armas 

reduce el riesgo de una guerra y de las armas nucleares. 

Edward Teller, creador de la bomba de hidrógeno y parti­

dario de misiles balísticos laser, sefiala que la insta!~ 

ci6n de lasers en el espacio no es recomendable ya que -

tendría que haber un gran nGmero de ellos a un costo el~ 

vadísimo y podrían ser destruidos antes de atacar.Teller 

prefiere la instalación de bases laser en Tierra junto -

con otro tipo de armas, que serfan enviadas al espacio -

en señal de alarma. 

Richard Garwin, colaborador de Teller en la -­

Bomba H, séfiala por el contrario que los lasers en Tie~ 

rra serían vulnerables a ser atacados, y que si quisie~ 

* 15 Laser de R,ayos X o Guerra de la.s Galaxias, Excelsior, 
Nov. 1983, p. 32A 
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ran ser lanzados en caso de emergencia contra proyecti­

les enemigos llegarían tarde para interceptarlos en su 

punto más vulnerable. Por lo que Garwin propone; "Debe­

mos considerar una prohibición en todos los trabajos --

con alta potencia laser tanto de los EU como de la URSS 

a menos que lo hagan conjuntamente". 16 

El Pentlgono, por medio de su Agencia de In-­

vestigaciones para Proyectos de Defensa Avanzada, ya -­

tiene los contratos necesarios para la fabricación de -

los principales componentes de un sistema de rayos 

laser con base en el espacio, en consorcio con la Lock-

heed Corporatio, Eastman Kodak Co, y TRW Inc. 17 

Si los satélites armados con rayos se convier 

ten en una realidad, ello significaría un cambio compl~ 

to en las técnicas militares que se han.venido desarro­

llando durante este siglo. 

16 Allen Boraiko, The laser, A Splendid Light Far Man's 
Use, National Geographic, Mar. 1984. p.363/ 

17 Patrick Tyler, Bases Espaciales con Rayos Laser, 
Excelsior, Marzo 1983. p. 26A. 
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Lo que ha sucedido es una multiplicación de la 

fuerza destructiva. 18 

De ahi que se han desarrollado satélites capa­

ces de localizar y destruir otros satélites, armas con -

base en tierra que se accionarían mediante sistemas de -

rayos laser. Así ambas potencias siguen la carrera de d~ 

sarrollar sistemas de armamentos espaciales para que es­

tén en posibilidad de ser utilizados cuando sea necesa~ 

río defender sus intereses nacionales. 

Para EU el desarrollo de un sistema espacial -

de defensa constituye la esperanza más grande para evi~ 

tar un holocausto at6mico y asi recobrar el poderío di~ 

suasivo para preservar la paz entre las superpotencias. 

Según el Centro de Informaci6n para la Defen­

sa (CID)*, el gobierno de EU invertirá en este afio fis-

18 Sistemas de Defensa Espacial para Evitar la Guerra, 
Excelsios Nov. 19R3, p. lOA. 

* El CID es una entida ~rivada no lucrativa, integrada 
por generales retirados, economistas, sociólogos y p~ 
lit6logos, dedicada al estudio y análisis de cuestio­
nes econ6micas, políticas y sociales, relativas a la 
defensa militar de EU. 
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cal 83-84, 65 000 millones de d6lares en preparativos -­

para una eventual guerra nuclear contra la URSS. El DID, 

es un documento divulgado ampliamente intitulado "More -

Bang Bang, More Bucks: 450 Bill ion far Nuclear War" • s·e -

fiala entre otras cosas que el gobierno norteamericano i~ 

vertirá 450 000 millones de d6lares en los pr6ximos 6 

años en preparativos para una posible guerra contra la -

URSS; en la década próxima, se fabricarán 17 000 nuevas 

armas nucleares. El programa espacial, que tradicional~ 

mente era de carácter civil y fuente de orgullo nacional, 

está siendo tomado por esfuerzos cada vez más crecientes, 

para explotar el espacio de aprovechamiento militar. El 

gobierno de Reagan ve al espacio corno una arena en la -­

cual EU debe prepararse a librar una guerra; es el terre 

no que los Estados Unidos tienen que dominar, 19 

Un peligro inminente podría ser el uso de ar­

mas químicas en el espacio. El Protocolo de Ginebra de 

1925, del cual forman parte los EU y la URSS, prohíbe 

el uso de gases asfixiantes, venenosos o de métodos bi~ 

19 Destina Reagan 65 000 millones de dólares en el eje~ 
cicio 83- 84. Excels ior , Nov. 83. p. 14 A. 
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16gicos en las guerras. Desgraciadamente el acuerdo pr~ 

híbe solo el uso de estas armas y no de su posesi6n.Po' 

lo tanto sería un logro definitivo para la humanidad el 

llevar a cabo un nuevo tratado multilateral sobre la 

prohibici6n del uso de armas químicas y que asegure la 

destrucci6n de stocks de este tipo de armas y que con~ 

tenga adecuadas medidas que prevean que no se posean o 

produzcan clandestinamente. 

Como medio de adelantar este proceso se ha p~ 

sado de las negociaciones bilaterales entre EU y la 

URSS, al Comité de Desarme en Naciones Unidas, para de­

sarrollar acuerdos multilaterales al respecto. 20 

En una declaraci6n de Reagan el 21 de julio -

de 1982 dij o: "Buscamos lograr a través de negociaciones 

la prohibici6n de todas las armas químicas. Hasta que -

esto se logre debemos reducir o eliminar los intentos -

soviéticos de usar estas armas en nuestra contra o con-

tra nuestros aliados. Esto puede hacerse modernizándo y 

20 Jonathan Howe, Chemical WEAPONS: Arms Control and De­
terrence Departament. of State Bulletin, Oct.1982 p.46 
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manteniendo una adecuada postura de distensión en la -­

guerra química. Nuestras accione~ de moderniz3ción de 

armas químicas no representan una decisión de poner - -

gran énfasis sobre la guerra química, tampoco de igua-­

lar las capacidades soviéticas. Nuestro objetivo es te­

ner el nivel más seguro y pequeño de armas químicas que 

nos provean de la distensión que necesitamos". 21 

Los EU señalan que los soviéticos continúan -

fortaleciendo su capacidad militar para una guerra quí­

mica, prueba de ello es el uso de estas armas en Afga~ 

nistán y el Sureste de Asia, y esto es ilegal. El uso -

de estas armas es una violación del Protocolo de Gine~ 

bra y de la Convención de Armas Biológicas en 1972. 

Por otra parte la Unión Soviética en una en~ 

trevista realizada al Ministro de Defensa Dimitri 

Ustinov en diciembre de 82, señala: "Veamos quien es el 

iniciador del armamentismo. Es lícito preguntar ¿ quien 

fué el primero en crear el arma nuclear y emplearla co~ 

tra la población de Hiroshima y Nagasaki?, ¿quien fué -

21 Op. Cit. p. 47 
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el primero en construír miles de bombarderos pesados -­

portadores de armas nucleares y en comenzar la produc~ 

cion masiva y el despliegue de los cohetes interconti~ 

nentales y la construcci6n del creciente nümero de sub­

marinos at6micos dotados de misiles balísticos?, ¿quien 

fué el primero en montar en los cohetes balísticos oji­

vas divisibles de guiado individual?, ¿quien comenz6 la 

fabricaci6n de armas neutr6nicas y binarias? , ¿quien 

intenta ahora desplegar MX para lograr la superioridad 

sobre la URSS a escala global o regional? . Si es nece­

sario, la URSS sabrá también responder eficientemente a 

las amenazas de Washington. ¿quien intenta ahora exten-

der el armamentismo al Cosmos ?." 22 

Cualquiera que sea la respuesta, el peligro -

está presente. Por el interés de la humanidad y la so-­

brevivencia, obliga a todos los países y en especial a 

los Estados Unidos y a la Uni6n Soviética a considerar 

soluciones mucho más radicales y fundamentales que cual 

quiera de las _que ahora se han intentado. Solamente es-

22 Respuestas del Mariscal Dimitri Ustinov, Ministro de 
Defensa de la URSS al corresponsal de TASS, Tiempos 
Nuevos, Dic. 1982, p. 6 



139. 

tos enfoques permitirán aprovechar la oportunidad implf 

cita en la actual crisis para quitar de los hombros de 

la humanidad, la carga de esta amenaza de guerra 

nuclear. Los EU y la URSS deberán llegar a convenios v~ 

rificables sobre la reducción de armas que proporcionen 

a cada parte una capacidad igual de disuasi6n. Asímismo 

el orden público mundial ha de restablecerse en conform.!_ 

dad con las normas convenidas por las Naciones Unidas. 

Ambos países, los EU y la URSS deberán conti­

nuar con las negociaciones sobre el control de armas -­

destructivas y de la no mayor militarización del espa~ 

cio. 



3.- GOOPERAGION ESTADOS UNIDOS - UNION SOVIETIGA. 

"Es la tarea de toda la gente 
sean empleados o patrones, -
creyentes'º no creyentes, -­
conservadores o radicales el 
tomar parte en esta crucial 
batalla en la historia huma­
na. 

El dilema de paz o guerra n!:!_ 
clear no debe reducirse a la 
cuesti6n si una persona es -
pro o anti-soviética. La pre 
gunta es paz o guerra -
nuclear, coexistencia pacífi 
ca, cooperaci6n y desarme 11 
gado a la seguridad nacional 
o desastre nuclear. La deci­
si6n es literalmente vida o 
muerte". 

W.J. BROWN. 

La cooperaci6n entre naciones en cuestiones r~ 

lacionadas con el espacio ultraterrestre tiene un histo-

rial largo y fi,ructífero, aunque las tendencias recientes 

que llevan a la extensi6n de la carrera de aTmamcntos al 

espacio son motivo de gran preocupaci6n para la comuni~ 

dad internacional. No solo en interés de la preservaci6n 

de la paz, sino también como estímulo de desarrollo, ca­

. be expresar la esperanza de que el espacio no se convie~ 

ta en un nuevo terreno de enfrentamiento entre las naci~ 

nes, ya que pocas esferas de la actividad humana es más 
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indispensable la cooperación y mayor el provecho q~e -­

puede rendir. 

De hecho, el reconocimiento de esa necesidad 

y de las ventajas que se pueden obtener ha dado orfgen 

a ejemplos de cooperaci6n de tanto éxito como los sist~ 

mas de comunicaci6n internacional y datos meteorológi­

cos actualmente en funcionamiento. Las actividades esp!!_ 

ciales han mostrado como diferentes países de muy dis­

tintos sistemas políticos, niveles de desarrollo y cul­

tura, pueden trabajar juntos en beneficio mutuo. 

La cooperación bilateral entre países desarro 

!lados ha sido muy productiva ya que ha permitido manco 

munar los conocimientos y compartir los costos en prov~ 

cho mutuo. Ha permitido desarrollar nuevas tecnologías 

y sistemas que por consiguiente han beneficiado también 

a los países en desarrollo. Es de suma importancia que 

esa cooperaci6n no solo continOe sino que se intensifi­

que. 
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3.1 ACUERDOS BILATERALES EN VIGOR. 

Tanto los Estados Unidos como la Uni6n Sovi~­

tica han participado en acuerdos multilaterales que ya 

han sido tratados en el primer capítulo como son: el -­

Tratado sobre los principios que han de regir la explo­

raci6n y utilizaci6n del espacio ultraterrestre, la Lu­

na, y otros cuerpos celestes.1967; 

Acuerdo sobre salvamento y devolución de as~ 

tronautas y la restitución de objetos lanzados al espa­

cio ultraterrestre 1968; 

Convenio sobre la responsabilidad internacio­

nal por daños causados por objetos espaciales 1972; 

Convenio sobre el registro de objetos lanza~ 

dos al espacio ultraterrestre 1974; 

Acuerdo que debe regir las actividades de los 

Estados en la Luna y otros cuerpos celestes 1979. 

Sin embargo, hay poco en lo relativo a acuer­

dos bilaterales entre los dos países. 
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Un ejemplo significativo de cooperación entre 

estos dos países fué, en ~ulio 17 de 1975, cuando la n!!_ 

ve estadounidense Apollo y la nave soviética Soyuz se -

enlazaron en el espacio. 

El proyecto para el enlace se acordó ~ntre el 

Presidente Richard Nixon y el Ministro Soviético Kosygin 

en mayo de 1972, dentro del contexto de un programa para 

llegar a cabo proyectos para desarrollar encuentros co~ 

patibles y enlaces entre las naves soviéticas y norte­

americanas; asímismo en las estaciones espaciales para 

aumentar la seguridad de los vuelos tripulados en el e~ 

pacio y tener la oportunidad para conducir experimentos 

científicos conjuntos en el futuro. Así por tres años -

consecutivos trabajaron conjuntamente hasta que el mue­

lle de enlace fué perfeccionado. 

De igual manera el Presidente Ford y el Pri­

mer Ministro Brezhnev intercambiaron mensajes sobre el 

enlace Apollo-Soyuz. Brezhnev señaló que este vuelo con 

junto "es el fundamento para subsecuentes proyectos 

soviéticos -norteamericanos en este campo ya que consti­

tuyó un logro científico y técnico para más exploracio-
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nes espaciales en beneficio de la humanidad. Más a11n el 

enlace tuvo un significado hist6rico como símbolo del -

proceso de relajamiento de tensiones internacionales y 

del mejoramiento de las relaciones .entre los Estados 

Unidos y la Unión Soviética, en la base de los princi~ 

pios de coexistencia pacífica y además ha constituido -

una contribuci6n práctica para un futuro desarrollo de 

cooperación mutua entre ambos países por los intereses 

de la paz mundial. 1 

El Presidente Ford expres6 su confianza en 

que el vuelo Soyuz-Apollo fuese el primer paso en la 

cooperaci6n soviética-norteamericana en las actividades 

espaciales, para una .mayor contribuci6n al conocimiento 

científico y para un mejor entendimiento internacional. 

Acuerdo de Cooperaci6n Espacial para el enla­

ce Apollo-Soyuz en 1975 es el siguiente: 

1) Los dos países cooperarán en los campos de 

meteorología espacial; estudio del medio ambiente; ex~ 

ploraci6n en el espacio que circunde a la Tierra, la --

1 Keesing's Contemporary Archives, Sept.1-7 1975,p.27315 
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Luna y los planetas; y en biología-espacial y medicina 

espacial. 

2) Esta cooperación se efectuará por intercam 

bios ·mutuos de la información científica y por reunio­

nes de científicos y especialistas de ambos países, co­

mo de alguna otra forma que sea mutuamente acordad&. 

3) Los Estados Unidos y la Unión Soviética -­

han acordado llevar a cabo proyectos para desarrollar -

encuentros compatibles y sistemas de enlace de las na­

ves tripuladas y las estaciones soviéticas y norteamer~ 

canas para aumentar la seguridad de los vuelos espacia­

les y proporcionar la oportunidad para conducir experi­

mentos cient:ificos conjuntos en el futuro. El primer 

vuelo experimental para probar estos sistemas tendrá lu 

gar en 1975 con el enlace de una nave soviética tipo 

Soyuz y una nave norteamericana tipo Apollo, con visi­

tas de los astronautas de los dos países a cada una de 

las naves. La implementación de estos proyectos podría 

llevarse a cabo de acuerdo con los resultados de reuni~ 

nes previas entre los representantes de la NASA y la -­

Academia de Ciencias de la URSS. 
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4) Los dos países facilitarían esfuerzos in-

ternacionales para solucionar problemas de derecho in-

ternacional en la exploraci6n y uso del espacio ultra­

terrestre para prop6sitos pacíficos, y cooperariancada 

uno en tales esfuerzos. 

5) Las partes podrían por acuerdo mutuo dete~ 

minar otras áreas de cooperaci6n en la exploraci6n y --. 

uso del espacio exterior con fines pacfficos. 

6) El acuerdo entrará en vigor al firmarse, -

quedará en vigor .durante cinco años, y podrá modificar­

se o renovarse por acuerdo mutuo. 2 

Otro intento de cooperaci6n espacial entre -­

los Estados Unidos y la Uni6n Soviética ha sido el pro­

yecto del Sistema C6smico Internacional de Satélites de 

Büsqueda ~ Rescate, en el que la parte soviética es el 

Kospas (Sistema C6smico de Büsqueda de Barcos y Aviones 

Averiados) y la parte norteamericana-canadiense es el -

SAR.SAT (Sistema de Büsqueda y Salvamento mediante saté-

2 Keesing's Contemporary Archives, jun.17-24 1972 p. 25312 
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lites). Este sistema está abierto a todos los países. 

Los trabajos en el sistema comenzaron en con­

cordancia con el convenio intergubernamental firmado en 

Washington en 1977. La elaboración de este sistema es -

un brillante ejemplo de como hay que desarrollar la mu~ 

tifacética cooperación este-oeste en bien de toda la -­

humanidad, ya que el desarrollo de un trabajo conjunto 

contribuye a la comprensión mutua, fortalece las bases 

de la sincera cooperación y coadyuva a que se establez­

can relaciones de respeto mutuo y amistad. 

Así con los satélites soviéticos y norteameri 

canos ya en órbita se podrán sondear todas las llamadas 

SOS enviadas para proceder al rescate. 

Asimismo se han establecido acuerdos como el 

del 18 de mayo de 1977 entre el Secretario de Estado -­

norteamericano Cyros Vanee ·y el ministro soviético de -

asuntos exteriores Andrei Gromyko, siendo este el marco 

jurídico político para las relaciones entre los dos paf 

ses en el terreno de la cooperación técnica y para el -

desarrollo del derecho internacional en el espacio, 
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En 1979, se efectuó el primer estudio conjun­

to de ambos países con base en tierra consistente en la 

investigación de los cambios fisiológicos producidos en 

el ser humano.en estado de reposo, en condiciones simu­

ladas de falta de gravedad. Se esperaba que el resulta­

do de este estudio contribuyera a la normalización de -

medidas y técnicas fisiol6glcas para vigilar la salud -

de los cosmonautas y astronautas durante los vuelos. 

La NASA y la Academia de Ciencias Soviética, 

intercambiaron en 1978 los resultados de sus respecti­

vas misiones a Venus y fueron expuestos la posible co~ 

peración mutua y los objetivos cientfficos para la ex­

ploración del sistema solar. 

Un tratado de gran importancia entre los Est~ 

dos Unidos y la Unión Soviética que vale la pena menci~ 

nar es el Tratado de Limitación de Sistemas de Proyect~ 

les Antibalísticos que fué firmado el 26 de mayo de 1972 

por el Presidente Richard Nixon y el Ministro soviético 

Bre zhnev. Este tratado se compone de 16 artículos de los 

cuales el artl:culo 5 expresa claramente "Cada una de las 

partes se compromete a no desarrollar, probar o emplazar 
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sistemas de proyectiles antibalísticos y componentes 

·con base en el espacio, en el mar o con base movible en 

Tierra!'. 3 

Otro tratado de gran importancia en la coope­

raci6n para evitar una militarizaci6n del espacio, es -

el Tratado que prohibe las pruebas de armas nucleares -

en la atm6sfera, el espacio exterior y bajo el agua. 

Este tratado fué firmado en Moscú 5.8 1963 -­

por la URSS, el Reino Unido y los E.U. Su objetivo era 

obtener un acuerdo en un desarme completo y general ba­

jo un estricto control internacional de acuerdo con los 

objetivos de Naciones Unidas; poner un fin a la carrera 

armamentista y eliminar incentivos a la producci6n y -­

prueba de todo tipo de armas, incluyendo. las armas nu­

cleares. 

Las partes se comprometen a prohibir, preve­

nir y no llevar a cabo ninguna prueba de explosi6n de -

arma nuclear en cualquier lugar bajo su jurisdicci6n 6 

3 Op. Cit. p. 25310 
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control: 

a) en la atm6sfera, más allá de sus límites, 

incluyendo el espacio exterior, o bajo el agua, así co­

mo aguas territoriales o alta mar. 

b) en cualquier otro ambiente, si tal explo~ 

si6n causa fragmentos o desechos radioactivos fuera de 

los límites territoriales del Estado que bajo su juris­

dicci6n o control dirigió la explosi6n. 4 

3.2 Arreglos en Perspectiva. 

Las pláticas sostenidas en Ginebra en enero -

de 1985 entre el Secretario de Estado norteamericano --

George Shult~ y el Ministro Sovi6tico de relaciones ex-

teriores Andrei Gromyko, marcan el inicio de una ardua 

lucha para mantener las negociaciones en materia de re­

ducción de armamentos. 

4 Treaty Banning Nuclear Weapon Test in the Atmosphere·, 
in Outer Space and Under Water. Register of Internatio­
nal Treaties and other Agreements in the field of the 
Environment. Mayo 1984 p. 56 
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Se acord6 realizar futuras negociaciones en -

armas nucleares estratégicas, intermedias y espaciales. 

Se conside~6 firmar acuerdos por separado en cualquiera 

de las tres categorías de armamentos que se incluirán -

en las negociaciones; las armas nucleares estratégicas, 

las armas nucleares de mediano alcance y las armas esp.e_ 

ciales. 

Según declaraciones de Reagan sobre las nego­

ciaciones señal6 que perseverará en la búsqueda de - -­

acuerdos sobre reducciones de armamentos con la Uni6n -

Sovi!5tica, a pesar de que sus diferencias son muchas y 

profundas. Por lo mismo calific6 como difíciles estas 

negociaciones. Como objetivo de las mismas, manifest6 

la reducci6n de armamentos nucleares y el fortalecimie~ 

to de la estabilidad estrat~~ica y como meta final la -

completa eleminaci6n de los armamentos nucleares. 1 

Asimismo señal6 que si bien es necesario se­

guir resistiendo las acciones de la Uni6n Soviética --

1 "La eliminaci6n de armamentos nucleares es la meta: 
R. Reagan" El Heraldo. 10 enero 1985. 1-12 A p. 
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que amenazan la libertad y los intereses vitales de los 

Estados Unidos o de otras naciones, es necesario estar 

preparados para trabajar en conjunto para fortalecer la 

paz. 

Por otra parte los soviéticos están optimis­

tas por el encuentro, ya que esto contribuye a la conti 

nuaci6n del diálogo, puesto que lo que menos se desea -

es que haya una carrera armamentista en el espacio. De 

ahí que la Uni6n Soviética trata de presionar a los Es­

tados Unidos para que renuncien a sus gestiones tocan­

tes al desarrollo de sus iniciativas de defensa estrat! 

gica. Gromyko declar6 que para la URSS no habrá progre­

sos en materia de desarme nuclear sin evoluci6n parale­

la en el dominio de las armas espaciales. Los soviéti­

cos están particularmente interesados en lograr un 

acuerdo que limite el desarrollo de los armamentos esp~ 

ciales norteamericanos y se espera que procurarán vine~ 

lar las tres categorías de las conversaciones. 

En fin parece ser que tanto los Estados Uni­

dos como la Uni6n Soviética han demostrado en sus ülti­

mas reuniones tener la voluntad y el deseo de frenar el 
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uso de armas destructivas. En la última reuni6n sosteni 

da en febrero de 1986, el Ministro Sovi&tico Nijail - -

Gorbachov ha propuesto al Presidente Reagan el eliminar 

la experimentaci6n nuclear y el armamento químico pero 

puso como condici6n para lograr e.stc acuerdo que se su~ 

penda la Iniciativa de Defensa Estratégica; De ahí que 

sea el punto de partida para futuras negociaciones. 

Asimismo junto con los soviéticos están los -

críticos estadounidenses que califican de desestabiliza 

dor a cualquier sistema defensivo espacial y llegan a -

la conclusi6n de que si los Estados Unidos empezaran a 

desarrollar dicho sistema, sería un estímulo para que -

los soviéticos lanzaran sus proyectiles hacia los Esta­

dos Unidos. Es to asume, que un sis tema puramente "de fe_!! 

sivo" disefiado para proteger, podr.la ser de algún modo, 

de naturaleza agresiva. 2 

El método para evaluar el poderío militar de 

un país es averiguar si tiene la capacidad para ganar 

2 Samuel Dickens. "Pláticas sobre armamento nuclear". 
El Heraldo 10 enero 1985 , p. 4A. 
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una guerra contra un enemigo potencial En la era 

nuclear esa forma de medici6n no se aplica, ya que no -

hay forma de saber con exactitud quien lleva ventaja en 

la carrera armamentista Estados Unidos - Unión Soviética. 

Ambos países basan su estrategia nuclear en la disuasi6n/ 

en el convencimiento de que cada uno tiene tanto poderío 

que el otro no podría atacar sin enfrentar una réplica -

destructiva. 



e o N e L u s I o N E s 

Las actividades de los Estados en el espacio 

ultra-atmosférico si necesitan de una reglamentación j~ 

ridica a través de organismos internacionales, como lo 

es la Organización de Naciones Unidas, para evitar posi 

bles conflictos y poder asi desarrollar las investiga~ 

ciones en este nuevo campo en beneficio de la humanidad. 

De esta manera, la nueva realidad existente -

presenta la necesidad de crear un nuevo derecho, el de­

recho cósmico que aportarg nuevos enfoques de las rela­

ciones jurídicas internacionales, paTa aplicar solucio­

nes a los problemas de la Tierra. Este derecho se ha d~ 

rivado del derecho internacional público ya que los pr~ 

blemas en el espacio se dan como relaciones entre Esta­

dos y organismos respecto a las actividades de éstos en 

materia espacial. 

La reglamentación jurídica de las actividades 

en el espacio se ha logrado mediante acuerdos multilat~ 

rales y bilaterales en los cuales la Organización de N~ 

ciones Unidas intenta hacer que se respete su cumpli~­

miento. 
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Los adelantos científico-tecnológicos para la 

exploración y utilización del espacio han dado grandes 

frutos a la humanidad. Esto ha contributdo a los avan­

ces de otras ciencias, como la medicina, la geodesia, -

la agricultura, etc. Los sistemas de satélites de tele­

observaci6n han sido de gran ayuda como sistemas de 

alerta anticipada para la agricultura y de alerta y so­

corro en casos de desastre. Asímismo mediante los saté­

lites ha sido posible transmisiones directas de televi­

sión para fines educacionales, ml!dicos y sociales, esp~ 

cialmente para las regiones rurales remotas. De igual -

manera estos adelantos en tecnología espacial han sido 

determinantes en la carrera espacial, que se lleva a -­

cabo por el interés del hombre por conquistar lo desco­

nocido. Tanto Estados Unidos como la Unión Soviética se 

enfrentan a una lucha por obtener un liderazgo en el d~ 

minio del espacio, destinando gran parte de sus recur­

sos para lograr su objetivo. 

Los avances en el conocimiento del espacio por 

estos dos países, pueden aportar grandes beneficios a la 

humanidad; pero de igual modo, si persisten en una con-­

frontación entre ambos, que anule los esfuerzos de coop~ 
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ración, puede ocasionar daños irreparables. 

Existe preocupación en todo el mundo, por el 

peligro potencial implícito en el uso indiscriminado -­

del espacio ultraterrestre con fines militares y se se­

ñala a las dos principales potencias espaciales como -­

responsables de desencadenar una carrera de armamentos 

en el espacio. 

Este nuevo campo ha contribuído a dar un nue­

vo enfoque al problema dominante de la seguridad y de~ 

fensa de los Estados, debido a que cada día se crean -­

nuevas armas, como son los sistemas antisatélitcs y ar­

mas de alto poder como los lasers. Esto contribuye a -­

que cada país quiera estar al día en estos avances, pa­

ra lograr un equilibrio de fuerzas. 

Sin embargo, esto no tendrá fin; solo cabe -­

esperar que se recurra a las negociaciones para seguir 

elaborando acuerdos y fomentar la cooperación en esta 

materia con el fin de utilizar los recursos que propor­

ciona el espacio en beneficio de la humanidad, evitando 

así el estallido de un conflicto irreversible. 



O.N.U. 

F.A.O. 

O.A.C.I. 

O.M.S. 

A B R E V I A T U R A S . 

Organizaci6n de Naciones Unidas. 

Organizaci6n de las Naciones Unidas para 

la Agricultura y la Alimentaci6n. 

Organización de la Aviación Civil Interna­

cional. 

Organizaci6n Mundial de la Salud. 

Uni6n Internacional de Telecomunicaciones. 
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